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      ♡ Capítulo 1 ♡
    


  


  
    Sara se inclinó hacia delante y apoyó la frente húmeda contra el cristal de la ventana de su despacho, situado en la última planta de la elegante sede de Jet Set Travel en el centro de Seattle. Contemplaba con tristeza las láminas de lluvia implacable que ocultaban cualquier posible vista de las brillantes aguas del estrecho de Puget o de las escarpadas crestas de las montañas olímpicas que se erguían como centinelas en la distancia. En los días más despejados del invierno, cuando algún ratito de sol se colaba en el omnipresente cielo nublado de Seattle, Sara disfrutaba divisando los picos volcánicos nevados que se erguían en el horizonte e intentando divisar los pequeños transbordadores que surcaban las estelas blancas y espumosas del estrecho gris y acerado, muy por debajo de su oficina, situada a treinta pisos de altura.
  




  
    Pero hoy, una tormenta torrencial del Pacífico azotaba los ventanales de Sara desde el suelo hasta el techo, y los riachuelos de agua distorsionaban los rascacielos de Seattle agrupados en torno a su mirador, convirtiéndolos en una mancha de colores plateados, carboncillos y sombras de malaquita, al estilo de Monet. Sara esbozó una sonrisa de pesar, pensando que la sombría paleta del exterior encajaba perfectamente con su propia turbulencia interior en esta desapacible tarde de finales de enero. Contempló a una valiente gaviota que luchaba contra el brutal viento en contra, con las alas extendidas a duras penas manteniéndose firmes mientras el despiadado vendaval aplastaba sus resbaladizas plumas contra su pecho. "Sé cómo te sientes", murmuró Sara en solidaridad con la criatura, mientras su aliento empañaba el frío cristal.
  




  
    Con un suspiro de abatimiento, echó un vistazo al mapa personalizado de gran tamaño que ocupaba la mayor parte de la pared de ladrillo visto sobre su escritorio de madera recuperada. Decenas de chinchetas arco iris salpicaban tentadores lugares del mundo a los que Sara acababa de enviar esa misma mañana a su adinerada clientela para que se embarcara en despreocupadas aventuras. En ese mismo momento, la familia Barrington aterrizaba en el bullicioso aeropuerto internacional de Denpasar, en Bali, para iniciar una indulgente escapada tropical de dos semanas en la que recorrerían ornamentados templos selváticos a lo largo del río Ayung y asistirían a espectáculos de danza tradicional balinesa. La adinerada Carol Flemming, recién divorciada, probablemente ya estaba admirando el resplandeciente horizonte de París desde el balcón de hierro forjado de su suite palaciega en Le Meurice, con vistas al Jardín de las Tullerías. Es probable que los hermanos Thorne estuvieran luchando contra el jet lag para recorrer los caóticos y laberínticos zocos de Marrakech, deseosos de practicar las novatas habilidades de regateo que habían aprendido durante un animado semestre estudiando en El Cairo.
  




  
    Mientras tanto, Sara se sentaba sola en su despacho mientras la lluvia asaltaba las ventanas, como mera espectadora de las aventuras que organizaba para otros trotamundos. Sonreía con nostalgia, recordando que, aunque vivía fantasías de explorar lagunas tropicales y románticas capitales europeas a través de las fotos y relatos de los viajes de sus clientes, la propia Sara nunca había volado más allá de las fronteras continentales de Estados Unidos. Una intensa fobia a la aeronáutica, casi paralizante, mantenía a la esperanzada agente de viajes firmemente atada a tierra.
  




  
    Sara se estremeció al recordar la humillación de casi hiperventilar en una bolsa de vómitos de cortesía de la aerolínea la única vez que intentó acompañar a un grupo de turistas a Montreal que ella había organizado. Sara sufría ataques de pánico cada vez que atisbaba un avión de pasajeros a miles de metros de altura o escuchaba el rugido sordo de los motores a reacción. La mera idea de estar suspendida a kilómetros de altura en un frágil tubo metálico cuyas alas sólo se mantienen en el aire gracias al principio de Bernoulli hacía que Sara empezara a sudar frío y humedad. Su profunda ansiedad tenía su origen en un traumático viaje en globo aerostático durante su infancia, que terminó con un aterrador aterrizaje forzoso tras quedar atrapada inesperadamente en una peligrosa ráfaga de viento.
  




  
    Frotándose las sienes arrugadas en un vano intento de aplacar el dolor de cabeza que le producía el estrés, la mirada de Sara se posó una vez más en una postal tropical clavada en el tablón de inspiración tejido junto a su escritorio. En ella aparecía la radiante pareja rubia de recién casados a la que Sara había ayudado a planear una épica escapada a las Islas Cook la primavera pasada. En la foto, aparecían sentados en una idílica playa del Pacífico Sur iluminada por la luna, con la silueta de los cocoteros meciéndose detrás de sus formas abrazadas mientras delfines rosas saltaban juguetones en las olas bioluminiscentes. Esta tarjeta era el envío más reciente de una larga serie de actualizaciones periódicas que esta pareja ávida de aventuras enviaba desde los lugares del mundo que Sara les había ayudado a planificar con pericia, pero que probablemente ella nunca experimentaría. Ver la alegría relajada de sus viajeros frente a esos horizontes de lagunas impecables no dejaba de despertar una envidia frustrante por el hecho de que alguien tan atormentado por el miedo a volar pudiera llegar alguna vez a esos paraísos lejanos y fantásticos. ¿Probaría alguna vez un marinero de agua dulce de toda la vida las arenas doradas de las islas Yasawa de Fiyi o las laderas esmeralda de la Ruta Salvaje del Atlántico en Irlanda?
  




  
    En ese momento, otro golpe seco en la puerta abierta de su despacho sacó a Sara de sus ensoñaciones. Su alegre ayudante Jenny asomó la cabeza, rubia oscura y con un corte pixie, con las gafas torcidas y los brazos rebosantes de una pesada pila de papeles. "Siento interrumpir tu zen de planificación", le dijo su milenaria ayudante. "Pero tu consulta con el cliente de las dos empieza a las diez en el 3C, y querías que te lo recordara de antemano para que pudieras revisar de nuevo el expediente Rockefeller antes. También tenía unas preguntas rápidas sobre la aprobación de vales de viaje para cuando tuvieras un minuto libre."
  




  
    Haciendo una pausa, su astuta ayudante ladeó la cabeza y estudió a Sara con más detenimiento, fijándose en la persistente mirada que lanzaba por las ventanas empañadas y en la rebeca ligeramente arrugada que se le caía de un hombro pecoso, dejando al descubierto el tirante de la camiseta de tirantes que llevaba debajo. "Parece que por un momento estabas a punto de irte al paraíso". Jenny le guiñó un ojo. "No te culpo, si me quedo mirando esas playas y complejos turísticos demasiado tiempo, empiezo a desear una piña colada y un billete de avión. Por otra parte, que te paguen por buscar viajes de ensueño sin tener que arrastrar una maleta por los aeropuertos suena bastante ideal...".
  




  
    Sara estiró los brazos por encima de la cabeza, agarrotada por llevar horas encorvada sobre guías de viaje y pantallas de ordenador. Mientras Jenny trasladaba poco a poco el montón de papeles a un sillón de cuero, Sara miró el reloj e hizo una mueca. ¿De verdad se habían evaporado ya dos horas?
  




  
    "Gracias por el aviso previo, Jen", respondió Sara, apilando apresuradamente los expedientes de los clientes en montones ordenados y tapando el bolígrafo Banana Republic que insistía en usar para que las notas fueran más alegres. "Definitivamente tengo que terminar este último borrador de la propuesta antes de mi próxima consulta, o nunca tendré sus épicos esquemas de crucero por el mundo listos para presentar y finalizar".
  




  
    Sara escaneó rápidamente los extensos mapas del itinerario principal que tenía sobre la mesa, pasando la vista de los puertos destacados, como Ciudad del Cabo, Mykonos y Machu Picchu, a los elementos de viaje auxiliares que los conectaban: líneas aéreas recomendadas y rutas entre continentes, detalles de los proveedores de excursiones en tierra, patrones meteorológicos previstos y condiciones de las mareas.
  




  
    Crear viajes totalmente personalizados que abarcaran tantas y tan diversas paradas en el mundo era como coreografiar una elaborada producción de ballet alrededor del mundo para sus clientes. Un minúsculo paso en falso podía echar por tierra toda la fantasía de un viajero exigente que había confiado en Sara como directora de la representación teatral más mágica y significativa de su vida. Había mucho en juego, pero el arte hacía volar el espíritu viajero de Sara.
  




  
    Respirando profundamente, Sara se centró en transmitir total confianza y dominio ante esta consulta ejecutiva que podría suponerle el mayor contrato de crucero mundial de su incipiente carrera.
  




  
    "Vamos a hacer saltar por los aires esta idea del viaje global", murmuró para sí misma, dando un tirón a su elegante americana para enderezarla mientras se dirigía decidida hacia la puerta. "Ahoy, viaje de ensueño en el horizonte...".
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 2 ♡
    


  


  
    Sara salió del ascensor y entró en el elegante vestíbulo del famoso restaurante de la plataforma de observación de la Aguja Espacial. Se alisó una mano, cohibida, sobre su nuevo vestido de cóctel negro -un extravagante regalo de cumpleaños para sí misma- y respiró hondo. Sara solía evitar los restaurantes ostentosos que le parecían demasiado ostentosos para su personalidad introvertida. Pero ayer había decidido de improviso celebrar su trigésimo cumpleaños haciendo algo especial y memorable.
  




  
    ¿Qué mejor lugar para cenar que el monumento más emblemático de Seattle, que se eleva a más de doscientos metros sobre el centro de la ciudad? Además, su planta giratoria prometía unas vistas espectaculares y siempre cambiantes de las luces de la ciudad, que brillaban como joyas sobre el estrecho de Puget al caer el sol. Contemplando el delicado reloj de oro rosa que su difunta abuela le había regalado para su graduación, Sara se alegró de haber llegado pronto, tanto para empaparse del ambiente como para calmar los nervios sociales antes de reservar mesa en solitario.
  




  
    "Buenas noches, bienvenidos a SkyCity", saludó cordialmente a Sara la azafata, impecablemente vestida. "¿Tiene una reserva?"
  




  
    "Sí, mesa para Thompson a las siete de la tarde", contestó Sara, esperando que su voz sonara más segura de lo que sentía su estómago revuelto.
  




  
    "Maravilloso..." La anfitriona asintió, escaneando los listados de la pantalla del ordenador. "Le hemos reservado nuestra mesa de la ventana oeste, un hermoso mirador. Sígame, por favor, y le acomodaré en nuestra sección giratoria antes de que se unan otros comensales".
  




  
    Aferrada a su pequeño bolso de cuentas, Sara siguió el chasquido de los tacones de aguja de la anfitriona por el silencioso comedor del restaurante. El sofisticado espacio contaba con íntimas mesas redondas con mantelería blanca y relucientes cubiertos plateados. Cada mesa lucía un pequeño centro de mesa esculpido con iris púrpura local y ramitas de eucalipto. Las velas de cristal refractaron la luz ambiental sobre las superficies texturadas de la sala.
  




  
    "Me tomé la libertad de anotar su celebración de cumpleaños en nuestro sistema", continuó la azafata mientras caminaban. "El personal quería desearle lo mejor en su noche especial".
  




  
    Hizo un gesto de bienvenida hacia una elegante mesa para dos personas situada junto a uno de los ventanales arqueados que iban del suelo al techo. Más allá del cristal, Sara podía contemplar unas magníficas vistas del horizonte de Seattle y del puerto de Puget Sound, que ya brillaba al reflejarse las acuarelas pastel del atardecer en las fachadas de los rascacielos.
  




  
    "Pensamos que le gustarían estos asientos de primera calidad", explicó. "Podrá contemplar las luces de la ciudad mientras nuestra planta gira lentamente por el restaurante, cambiando las perspectivas del horizonte y la bahía cada treinta minutos. Una experiencia inolvidable".
  




  
    "Se ve absolutamente perfecto, gracias", dijo Sara agradecida, aliviada al ver la intimidad de la mesa de dos en lugar de ser el centro de atención en una gran mesa comunal. Cumpleaños o no, charlar con desconocidos no era lo que ella consideraba una velada de celebración.
  




  
    Como había prometido la anfitriona, su mesa estaba lista con un delicado jarrón que sostenía dos rosas de fuego y hielo sobre el impoluto mantel. Junto a las flores, una tarjeta doblada mostraba el nombre de Sara escrito con letra fluida y una felicitación de cumpleaños del restaurante. Toques de rubí festivo y oro salpicaban el elegante mantel.
  




  
    Tras sentar a otros comensales solos en las inmediaciones, la amable anfitriona se excusó con un brillo en los ojos. "Les dejo un momento para que disfruten de las vistas. Uno de nuestros camareros vendrá en breve para dar la bienvenida oficial a la cumpleañera y hablar de las opciones gastronómicas. Si tiene alguna pregunta, no dude en llamarme".
  




  
    Por fin sola, Sara se acomodó en el sillón tapizado frente a las ventanas y la ciudad llena de luz. Respiró hondo y con calma, deseando que su mente ansiosa se despejara para poder disfrutar de la aventura en solitario de esta noche.
  




  
    "Feliz gran tres-cero en solitario, Sara..." murmuró. "Por abrazar también las aventuras de la vida que tienes por delante".
  




  
    Un carraspeo a su lado sacó a Sara de su mirada pensativa. Se giró sorprendida al ver a un apuesto desconocido vestido elegantemente con uniforme de piloto que le sonreía. El hombre parecía rondar los treinta años, con arrugas amables en las comisuras de sus brillantes ojos azules y ondas castañas artísticamente despeinadas bajo su gorra de capitán.
  




  
    "Siento mucho molestarle", dijo disculpándose en un agradable y resonante barítono. "Tú debes de ser Sara. El personal quería que me acercara para explicarles que, para evitar mesas vacías ya que rotamos los miradores, se preguntaban si, en lugar de eso, podría unirme a ustedes para el servicio de cenas, si no les importa."
  




  
    Hizo un sutil guiño. "Estrictamente para mejorar la experiencia del ambiente, por supuesto. Y a cambio prometo deliciosos cuentos de primer oficial".
  




  
    "Normalmente, no se me ocurriría entrometerme en una reserva para una ocasión especial como la celebración de su cumpleaños", continuó con sinceridad. "Pero el gerente esperaba que tal vez le pareciera bien que me uniera a su mesa para el servicio de cena. Así ninguno de los dos tendría que cenar solo, ya que el restaurante va rotando".
  




  
    Le dedicó una sonrisa encantadora y ligeramente tímida que, de algún modo, tranquilizó a Sara al instante. Ella no pudo evitar devolverle la sonrisa, ya intrigada por aquel piloto tan caballeroso. Después de que la incomodidad inicial de que un extraño interrumpiera sus planes en solitario se desvaneciera, Sara se dio cuenta de que, pensándolo mejor, en realidad no le importaba la compañía.
  




  
    "Siéntese, por favor", invitó Sara, recuperando la compostura. Extendió la mano amablemente. "Soy Sara. Y me encantaría que se uniera a mi mesa, señor...". Dejó la pregunta flotando en el aire.
  




  
    "Brooks, me llamo Ben Brooks", respondió cordialmente, estrechándole la mano antes de acomodarse en la silla contigua a la suya. "Primer oficial de JetAir International, a su servicio. Principalmente realizamos vuelos de larga distancia a centros de Europa y Asia. Pero tengo la rara noche libre antes de partir hacia Chicago mañana".
  




  
    Le guiñó un ojo amistosamente. "Y permíteme decir que tu atuendo de cumpleaños se ve increíblemente elegante".
  




  
    Sara miró cohibida el vestido de cóctel que, según le preocupaba, le daba un aspecto ridículo y sencillo en comparación con las clientas que frecuentaban habitualmente locales elegantes como éste. Pero la cálida y admirativa sonrisa de Ben la animó de nuevo.
  




  
    "Muchas gracias, amable capitán", respondió juguetona. "Aunque me temo que la moda no es mi fuerte. Este vestido fue un derroche excesivo para la ocasión, pero es maravilloso sentirse tan femenina y glamurosa para mi gran cena de los treinta, volando sola y todo".
  




  
    Ella hizo breves movimientos de aleteo con la mano, como un avión ascendiendo, con la esperanza de que el juego de palabras de aviación pudiera divertirle. Para su alegría, Ben soltó una sonora carcajada.
  




  
    "Bueno, considérenme honrado de hacer compañía improvisada a tan encantadora dama en la celebración de su hito", proclamó, levantando su vaso de agua en señal de júbilo. "Treinta años es una edad por la que merece la pena brindar con estilo, ¡no en solitario ni en tristeza! Los pilotos evitamos a toda costa la melancolía innecesaria, a menos que el tiempo interfiera, supongo", añadió con ironía.
  




  
    Compartieron una sonrisa y brindaron por su cumpleaños mientras el suelo giratorio desplazaba su punto de vista al lado opuesto de la Aguja.
  




  
    "Así que Sara, perdona mi curiosidad entrometida", continuó Ben después de que hubieran pedido. "Pero como piloto de líneas aéreas, siempre me intriga conocer a viajeros de todo tipo. ¿Qué haces por trabajo cuando no estás vestida de punta en blanco celebrando cumpleaños con vistas panorámicas de la ciudad?".
  




  
    "Me alegro mucho de que me lo preguntes", dijo Sara, animada. Le encantaban las oportunidades de compartir su pasión, aunque normalmente a esas alturas a los hombres se les ponían vidriosos los ojos, charlando en los bares o en los parques para perros sobre la planificación logística de los viajes.
  




  
    "Trabajo como diseñadora de viajes y coordinadora de viajes para clientes de élite", explica. "Básicamente, asesoro en la organización de vacaciones de lujo personalizadas, lunas de miel, celebraciones de hitos, lo que se tercie: cualquier ocasión que requiera una extraordinaria aventura de viaje por todo el mundo cuidadosamente organizada hasta el más mínimo detalle de lujo".
  




  
    Sonrió, pensando en los lujosos itinerarios que acababa de enviar a tres grupos distintos esa misma mañana.
  




  
    "Es un trabajo increíblemente gratificante. Consigo tejer magia creativa, hacer de casamentera trotamundos emparejando destinos y experiencias de ensueño con los diferentes estilos y prioridades de los viajeros para que los viajes les resulten fáciles y transformadores desde la salida hasta la llegada a casa".
  




  
    Bebió un sorbo de agua con gas, efervescente. Por fin había alguien que podía apreciar los matices y la psicología que subyacen a los viajes de categoría mundial, en lugar de perpetuar la errónea suposición de que su trabajo consistía en bronceados tropicales y folletos brillantes.
  




  
    "Mis colegas bromean diciendo que tengo la mejor carrera de mi vida, pues me pagan por visitar hoteles glamurosos y restaurantes Michelin para recomendárselos a mis clientes. Y aunque disfruto enormemente de la investigación y las inspecciones de los lugares, lo más significativo es saber que he orquestado recuerdos profundamente significativos, haciendo que la celebración única en la vida de alguien brille más".
  




  
    Terminó su monólogo sin aliento, preocupada por haber dominado la conversación demasiado tiempo. Pero Ben la observaba atentamente, con sus ojos azules llenos de interés, no de cortesía.
  




  
    "¡Increíble!", exclamó. "Consigues reinventar aventuras a diario para la gente y, paradójicamente, ves más mundo desde tu oficina en casa que lo que probablemente ven los propios viajeros envueltos en el viaje. Un arreglo casi envidiable, ¡como un omnipotente maestro de ajedrez de viajes!".
  




  
    Sara casi escupe el agua ante tan acertada metáfora. ¿Quién era este piloto tan maravillosamente ingenioso y reflexivo? Los dioses de los cumpleaños debían de estar conspirando a su favor esta noche.
  




  
    A medida que llegaba la cena y continuaban charlando sin esfuerzo durante los animados platos, Sara se sentía más cautivada por el caballeroso Ben. Y, para su sorpresa, él parecía mutuamente cautivado al enterarse de las divertidas escapadas e incómodas desventuras que llenaban su peculiar nicho profesional.
  




  
    Finalmente, ante una tarta de lava y chocolate más rica de lo que parecía, Ben se sentó en su silla y miró a Sara con una mirada seria y penetrante. Su tono jovial se volvió pensativo.
  




  
    "Tengo que decir, Sara, que me siento extraordinariamente afortunada de que nuestros caminos se hayan cruzado esta noche para poder escuchar tu historia. Parece que has encontrado un trabajo tan significativo que combina la creatividad con el cuidado. Hacer realidad los sueños de la gente no es poca cosa".
  




  
    Sonrió, jugueteando con su cuchara de postre. "Pero admito que, como viajero profesional frecuente que soy, siento una gran curiosidad por saber qué lugares o aventuras han despertado tu imaginación viajera. Seguro que viajar toda la semana con los clientes te deja con ganas de coger tus propios vuelos los fines de semana".
  




  
    Su sonrisa amistosa vaciló ligeramente al ver que Sara se tensaba de repente y su mirada se desviaba hacia la oscuridad que reinaba tras las ventanas. El horizonte de Seattle había girado a la vista, y las puntas de las torres tachonadas de luz parecían casi al alcance de la mano desde su elevada posición.
  




  
    Pasaron varios latidos antes de que finalmente hablara en voz baja, casi avergonzada.
  




  
    "La verdad irónica es que... en realidad me aterroriza volar", admitió Sara. "Ni una sola vez he pisado un avión, ni siquiera he puesto un pie fuera de este país. Es totalmente ridículo, lo sé...".
  




  
    Miró con determinación su plato salpicado de migas, un calor avergonzado le subió al cuello mientras esperaba los inevitables comentarios condescendientes sobre malgastar su vida dominada por un miedo irracional.
  




  
    Pero en lugar de eso, la gran mano de Ben cubrió la suya con suavidad, incitándola a volver a encontrar su mirada seria. Sus ojos azules sólo irradiaban compasión y bondad, con un destello de inspiración brillando a través de ellos.
  




  
    "Sara, nunca debes sentir vergüenza por las fobias o los dolores del pasado", dijo con suavidad. "Los juicios superpuestos rara vez ayudan a avanzar. Pero, ¿y si juntos cambiamos tu relación con volar?".
  




  
    Sara abrió los ojos con incertidumbre. "Continúa...", dijo débilmente.
  




  
    Ben sonrió. "Bueno, teniendo en cuenta la perfección con la que orquestas viajes maravillosos para los demás, sería un honor mostrarte de primera mano las espectaculares vistas que tengo la suerte de presenciar a diario en los cielos para ayudar a afrontar esos miedos. Con un poco de orientación para calmar la ansiedad cuando te asalte, además de saber que mis alas te cubren ahora las espaldas, ¡puede que por fin encuentres la libertad para volar con confianza hacia tus propias aventuras futuras!"
  




  
    Le levantó la mano, que aún descansaba bajo la suya, y le dio un beso suave como una pluma en los nudillos que hizo que el pulso de Sara se acelerara más de lo que podría hacerlo cualquier avión.
  




  
    "Entonces, ¿qué dices, la talentosa Sara Thompson se arriesgará a celebrar su cumpleaños volando junto a este piloto?".
  




  
    Aquellos penetrantes ojos azules se arrugaron en los bordes, observándola atentamente. El equilibrio de Sara giró casi como el suelo giratorio del restaurante en el que estaban sentados, inclinando de repente su mundo de una forma imposible pero perfecta.
  




  
    ¿A qué acababa de acceder y quién era esa alma generosa que se ofrecía a acercarla tan desinteresadamente a sueños olvidados sobre alas de gasa? Por primera vez en mucho tiempo, Sara sintió un aleteo de esperanza en su corazón que la instaba a dejar a un lado la cautela. Respiró hondo y apretó la mano de Ben, encontrándose con su brillante mirada azul cielo con su propio destello de coraje recién descubierto.
  




  
    Este año sería diferente, su año bisiesto hacia todo lo que aún era posible y las aventuras aún por escribir. Mirando al apuesto piloto cuya bondad y destino parecían ahora entrelazados con su historia, ya podía vislumbrar unas alas plateadas esperándola en el horizonte...
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 3 ♡
    


  


  
    Ben volvió a consultar la dirección del Pacific Science Center en el mapa de su teléfono. Se sentía emocionado y un poco nervioso por su segunda cita explorando el enorme museo con Sara, la guapa agente de viajes que había conocido en el Space Needle el mes pasado. Desde su increíble cena juntos el día de su cumpleaños, Ben no dejaba de soñar despierto con Sara. Le parecía genial que su trabajo consistiera en planificar viajes de ensueño por todo el mundo, aunque a ella misma le diera miedo volar y nunca hubiera viajado al extranjero.
  




  
    Ben quería ayudar a Sara a tener más valor para volar mostrándole lo divertido que puede ser aprender sobre aviones y ciencia. Esperaba que explicarle cómo funcionaba un avión le ayudara a no sentir tanto miedo. Su relación se sentía especial, como si estuviera destinada a ser. Pero sólo si Sara podía relajarse con la idea de viajar al extranjero algún día. Ben quería ayudarla, ya que volar por todo el mundo era su parte favorita de ser piloto. Se preguntaba por qué su trabajo consistía en llevar a la gente a vacaciones increíbles todos los días si ella no podía ir a ninguna porque se sentía demasiado ansiosa y atrapada en los aviones. Estaba decidido a conseguir que Sara amara la aventura tanto como él.
  




  
    Al entrar en el abarrotado aparcamiento del museo, bajo el cálido sol de Seattle, Ben vio fácilmente a Sara, que ya esperaba junto a la puerta principal. La luz del sol hacía brillar su ondulado pelo rubio como los rayos de sol que se abrían paso entre las nubes cuando él pilotaba aviones a gran altura. Sara lo vio trotando y esbozó una enorme sonrisa que hizo que a Ben le diera un vuelco el corazón. Estaba tan alegre y guapa, con un bonito vestido amarillo que combinaba con el color de los alegres dientes de león.
  




  
    "¡Pareces totalmente preparada para explorar como la guía turística perfecta!". dijo Ben, fijándose en los coloridos folletos de mapas de museos que Sara sostenía. "¿Ya nos has traído las cartas de navegación? ¿Estás emocionada por ver todas las increíbles exposiciones de hoy?".
  




  
    Sonriendo alegremente, Sara le apretó la mano en señal de saludo. "¡Anoche me dio por curiosear cosas científicas que te encantarían! Hice mapas personalizados para saber exactamente adónde quiero llevar a mi piloto favorito en todo el museo".
  




  
    Le enseñó un segundo mapa con la pulcra caligrafía de Sara, con los nombres de las distintas alas y las salas de exposiciones marcadas con un círculo. "He tomado notas de tus mejores viajes y he pensado qué exposiciones te ayudarían a recordarlos. Por ejemplo, podemos ver la enorme sala de las mariposas de la selva, que seguro que te recordará a cuando investigabas los animales y la naturaleza de la selva amazónica. O los alocados espectáculos de luz láser del planetario, que probablemente se parezcan a tus vistas nocturnas del cielo acampando en el desierto rojo de Australia...".
  




  
    Las mejillas de Sara se sonrosaron un poco, de esa forma tan tierna y tímida que a Ben le encantaba. "Sólo quería darte las gracias por haberme ayudado ya a ser más valiente. Así que estuve despierta toda la noche planeando un viaje superdivertido hoy a través de tus recuerdos de viaje favoritos, ¡pero aquí en Seattle en lugar de al otro lado del mundo!".
  




  
    Ben se sintió muy conmovido por el hecho de que Sara pensara tanto en relacionar el museo con sus propios viajes para que la cita fuera aún más personal para él. Se sintió abrumado por lo dulce y creativa que era. Le dio un fuerte y feliz abrazo de oso en la entrada del museo, que estaba abarrotada de gente.
  




  
    "En serio, significa mucho que quieras hacer que hoy sea un día tan especial para nosotros", le dijo Ben con sinceridad. Siguió abrazándola por los hombros, que olían a flores. "No somos unos simples forasteros en una aburrida visita a un museo de ciencias. Vamos a vivir juntos nuestra propia aventura de exploradores del mundo con nuestra asombrosa imaginación".
  




  
    Con la suave mano de Sara entre las suyas, Ben se dirigió directamente a la primera parada de su recorrido por el mapa personalizado: la sala del jardín tropical de mariposas. En cuanto cruzaron las puertas y entraron en el aire húmedo y vieron las coloridas hojas de la selva por todas partes, ¡pareció y se sintieron como si hubieran sido transportados mágicamente a lo más profundo de la animada selva amazónica en lugar de estar en la fría Seattle! Sara no paraba de jadear de alegría, sobre todo cuando unas alas de mariposa azul eléctrico o unos escarabajos verdes brillantes pasaban a toda velocidad junto a su cara o se posaban en sus manos extendidas.
  




  
    "¡En la verdadera selva amazónica también tenemos esas mismas mariposas Morpho mágicas de color azul brillante!". le dijo Ben entusiasmado. Le vinieron a la memoria los recuerdos de aquel verano en el que hizo investigación de campo sobre ecología en ríos fangosos de la selva peruana.
  




  
    "¡Recuerdo las locas tormentas eléctricas que sacudían nuestras diminutas cabañas con mosquitera toda la tarde antes de detenerse con la misma rapidez para que el vapor se elevara espeso de aquellos millones de hojas que goteaban bajo altas copas de árboles más altos que rascacielos!". describió Ben con dramatismo. "Y extraños cantos de animales resonando por todas partes procedentes de un millón de ranas arborícolas, bichos y pájaros tropicales diferentes escondidos entre toda esa pelusa verde de la selva. En serio, parecía un mundo salvaje, mágico y perdido, como si hubiera viajado a la era de los dinosaurios, ¡pero con el susurro de las flores de heliconia!".
  




  
    Sara escuchaba, completamente embelesada todas sus historias de aventuras científicas en los lugares más salvajes de la naturaleza. Incluso le suplicó que le diera un lápiz para empezar a dibujar los extraños tucanes, escarabajos azules gigantes y tarántulas peludas que describía y que parecían casi inventados si no conocías las selvas. Ben, por supuesto, también tenía un sinfín de preguntas sobre lo mucho que Sara sabía de casi todos los lugares increíbles para viajar: le pidió información privilegiada sobre todo, desde las mejores cascadas termales secretas escondidas en Islandia hasta qué mercados nocturnos tenían las mejores opciones de comida al anochecer en Taipei o cómo distinguir las diferentes especies de lémures en los bosques de la exótica Madagascar.
  




  
    Por supuesto, Sara describió cosas súper perspicaces que sólo alguien obsesionado podría saber. Se le encendía la luz cuando le hablaba de las advertencias que los turistas no deben hacer a los monjes tailandeses que visitan los templos y de cómo regatear los jerséis de alpaca tejidos a mano para conseguir las mejores ofertas en los mercados de la montaña ecuatoriana cuando aceptan cambio en lugar de dólares estadounidenses. A Ben le encantaba ver brillar a Sara, hablar de todas las formas en que ayudaba a elegir las actividades perfectas y a emparejar a distintos viajeros que querían vacaciones en la playa o safaris o visitas a castillos históricos en Europa. Incluso sin haber visitado ella misma la mayoría de esos lugares, su cerebro contenía toda esa impresionante información sobre viajes, ¡más útil que cualquier guía turística!
  




  
    Se sentaron en la cafetería del museo de ciencias para almorzar, charlando sin parar de las aventuras más alocadas de Sara con sus clientes, enviando grupos a safaris en Kenia o a excursiones en bicicleta por la Toscana o rodando documentales en los helados puestos de investigación de la Antártida. Sin embargo, mientras comían sus sándwiches, la conversación se tornó más seria y reflexiva cuando Ben recordó de repente una pregunta que le había dado vergüenza hacerle en su primera cena elegante juntos.
  




  
    "Espero no sonar grosero o demasiado atrevido preguntando esto..." Ben empezó con cuidado. "Pero, con lo experta y apasionada que eres planificando vacaciones de ensueño por todas partes para otras personas, ¿qué te hizo dedicarte originalmente a esa especialidad profesional? ¿Siempre sentiste envidia de no poder vivir esas aventuras tú también, o de alguna manera sabías que te encantaría planificar los viajes?".
  




  
    Sara se quedó paralizada un segundo y Ben sintió pánico de que pensara que la estaba juzgando o hurgando en asuntos emocionales privados que la avergonzaban.
  




  
    "¡Lo siento, lo siento, por favor, olvídalo!", se apresuró a disculparse. "Es que creo que eres impresionante manejando un trabajo tan guay y estaba siendo entrometida..."
  




  
    Pero en lugar de ofenderse, Sara le dedicó una media sonrisa melancólica y se quedó callada durante un minuto antes de respirar hondo.
  




  
    "Sabes, es complicado...", dijo finalmente pensativa. "Siempre he ADORADO viajar, soñando más que nada desde que era pequeña. Pero en el fondo, creo que me di cuenta rápidamente de que probablemente nunca sería lo suficientemente valiente como para afrontar visitas en persona por los lugares más exóticos del mundo."
  




  
    Miró hacia abajo, desmenuzando lentamente la corteza de un bocadillo sobrante hasta convertirla en un montón de copos mientras hablaba.
  




  
    "Ni siquiera podría imaginarme ver de verdad la Torre Eiffel con chispa o hacer snorkel en esa loca pared de coral de neón en Australia sin que me dieran extraños ataques de pánico por terroríficos problemas de viaje que no sabría cómo empezar a resolver".
  




  
    Volvió a levantar la vista y se encontró de nuevo con los ojos de Ben, con esa mirada decidida y ardiente de color esmeralda que a él le parecía tan hermosa.
  




  
    "¿Pero la logística de los viajes épicos? ¿Como planificar meticulosamente las rutas turísticas y reservar hoteles y excursiones para los demás? Por alguna razón, todas esas piezas del rompecabezas logístico tenían sentido para mi tipo de cerebro, supongo. En cuanto descubrí que se podía hacer eso, centrarse en todas las partes divertidas y creativas de la planificación de los viajes de ensueño de otras personas sin tener que cruzar océanos. Me di cuenta de que esa era la carrera mágica que había estado esperando".
  




  
    Sara estaba ganando impulso ahora, su voz confiada y segura, describiendo este talento que había descubierto en sí misma.
  




  
    "Es como si nunca hubiera nadado bajo las olas brillantes y bioluminiscentes de las Maldivas ni hubiera oído tocar a una orquesta en la ópera dorada de Austria. Pero con este trabajo, al menos puedo ayudar a hacer realidad esos sueños. ¿Y cuando los clientes vuelven a mi oficina con el jet lag, pero radiantes de recuerdos mágicos de ese épico viaje africano con gorilas de montaña que yo planeé meticulosamente? Recibir esos álbumes de fotos digitales y escuchar cómo ayudé a crear aventuras que cambiaron sus vidas es un honor increíble en sí mismo".
  




  
    Su voz se suavizó un poco, y se encogió de hombros cohibida antes de añadir en voz baja: "Espero de verdad que no pienses que yo misma he renunciado a toda esperanza de futuro. Significa todo llegar a revelar estos secretos hoy. Con tu ayuda constante y lenta, sé que yo también me volveré más valiente..."
  




  
    Ben se quedó boquiabierto al escuchar a Sara describir su batalla interior entre anhelar perseguir puestas de sol por todo el planeta y sentirse capaz de manejar las aventuras del trabajo de planificación entre bastidores hasta el momento. Se le estrujó el corazón al darse cuenta de lo triste y limitada que podía sentirse. Tuvo que parpadear con más fuerza para contener las lágrimas inesperadas que se le saltaron de repente.
  




  
    Sin pensárselo dos veces, cogió la mano de Sara, que descansaba junto a las bolsas de bocadillos y los folletos arrugados sobre la mesa metálica de picnic. La agarró con fuerza y un poco de desesperación.
  




  
    "Sara, eres increíblemente sabia y consciente de ti misma compartiendo todo eso", dijo Ben con voz ronca por la oleada de emoción repentina. "Gracias infinitas por permitirme aprender más sobre tu mundo hoy. Por mucho que tardemos en encontrar el valor para que tus alas también se eleven, que sepas que ahora me dedico a capear todas esas tormentas y cielos azules que se avecinan hombro con hombro".
  




  
    Incapaz de encontrar otras palabras lo bastante grandilocuentes, Ben se limitó a cogerle la mano con las dos suyas y a presionar suavemente con los labios los suaves nudillos de Sara. Esperaba que aquel gesto transmitiera sin palabras su apoyo incondicional. Por la forma en que los ojos de Sara se ablandaron al instante, empañados como los jardines tropicales del invernadero que los rodeaba, Ben supo que ella lo entendía perfectamente.
  




  
    ***
  




  
    Mientras Sara y Ben paseaban por el santuario de mariposas tropicales del museo de ciencias, Ben describió animadamente la mágica sensación de volar en ala delta sobre la psicodélica Gran Barrera de Coral australiana el verano pasado.
  




  
    "Fue como nadar de repente por una galaxia submarina en la que las nubes de nebulosa se convertían en abanicos de coral caleidoscópicos", recuerda con nostalgia. "Tortugas marinas más grandes que una mesa flotaban bajo mis pies desnudos. Nunca olvidaré esa sensación de ingravidez sobrevolando en silencio el paraíso...".
  




  
    Atrapada por esta euforia celestial, Sara empezó a dibujar las brillantes aguas turquesas salpicadas de ballenas jorobadas y bancos de peces loro.
  




  
    "Tu vida es como poesía en movimiento", reflexionó Sara mientras su lápiz plasmaba en las páginas anémonas de encaje y mantarrayas en perezosa espiral. "Todo lo exótico que yo sólo puedo investigar o imaginar gracias a las memorias de viajes y las películas de NatGeo, ¡tú lo has vivido en innumerables versiones de primera mano!".
  




  
    Le miró con seriedad desde debajo de sus oscuras pestañas.
  




  
    "De todos los lugares a los que te han llevado tus aventuras hasta ahora, ¿cuál es el más remoto o inalcanzable de tu lista de sueños más salvajes, Ben? ¿Quizá un borde volcánico activo que ningún helicóptero se atreve a cruzar? ¿O volver sobre los pasos olvidados de Darwin en las Galápagos?".
  




  
    Ben se detuvo pensativo, esquivando distraídamente una brillante ala de Morpho que surcaba el aire tropical entre ellos.
  




  
    "Supongo que quedan lugares sin explotar...", reconoció tras cierta contemplación. "Pero realmente disfruto del itinerario de no tener itinerario. Me encanta que te encuentren las joyas ocultas de cada momento".
  




  
    Sonrió, jugueteando con un hilo suelto de su camisa de algodón.
  




  
    "Mucho más intrigante para mí, al menos, es cómo la visionaria de viajes más dotada del mundo que conozco tiene la vista puesta en todas partes aparentemente - excepto en ella misma en el mundo".
  




  
    Se sonrojó, ligeramente cohibido por la brusquedad involuntaria, pero siguió adelante con suavidad.
  




  
    "Siento ser tan brusco. Es que me encanta el cielo y viajar. Es donde me siento más libre, así que me gustaría que tú te sintieras así. No quiero entrometerme, pero estoy seguro de que no te levantaste un día con miedo a volar. Me sentiría realmente honrado si mis alas pudieran sostener las tuyas explorando cualquier rincón, por improbable que sea, que tu audaz corazón se atreva a soñar algún día..."
  




  
    Sara sintió que sus propias mejillas se inundaban de calor y que el pulso se le aceleraba detrás de las costillas. Por supuesto, el siempre perspicaz piloto desenterraría sus secretos más vulnerables. A pesar de todas sus proezas en la planificación de clientes, la propia Sara nunca había experimentado la más simple emoción de una cabina de avión despegando hacia lo desconocido gracias a unas fobias casi paralizantes.
  




  
    Dejó su diario de cuero y evitó la amable mirada de Ben. En lugar de eso, prefirió observar a una familia cercana que se deleitaba con un milagro de crisálida no menos deslumbrante que su propia metamorfosis en las últimas semanas desde que lo conoció.
  




  
    "Tienes razón, por supuesto", reconoció Sara en voz baja. "No se me escapa la ironía de que ayude a todos mis clientes a tachar cosas de sus listas de viajes por todas partes y, sin embargo, no haya cruzado el país ni una sola vez a los treinta años...".
  




  
    Se obligó a mirar los compasivos ojos azules de Ben.
  




  
    "En mi infancia tuve un percance con un globo aerostático. Me avergüenza admitir que me dejó marcado, asociando cualquier cosa relacionada con el vuelo sólo con peligro y ataques de pánico".
  




  
    Sara se encogió de hombros un poco cohibida, con la voz apenas por encima de un susurro.
  




  
    "Así que canalicé cualquier ansia de vagabundeo hacia reinos imaginarios más seguros, convirtiéndome en una suprema escapista al planear extravagancias para otros en su lugar..."
  




  
    Siguieron deambulando en silencio junto a torres de vegetales hidropónicos que demostraban cultivos alimentarios orbitales sostenibles hasta que Sara volvió a mirar tímidamente de reojo a Ben.
  




  
    "Sin embargo, tal vez por algún milagro, con un intrépido co-capitán como tú a mi lado, incluso mis otrora impenetrables temores a volar tengan alguna posibilidad de desvanecerse algún día...".
  




  
    Su pregunta persistía tan pesada como el oxígeno entre ellos mientras las fantasías se arremolinaban salvajemente tras sus ojos de cierva de enfrentarse por fin a horizontes de altura sin límites.
  




  
    Ben sintió que el pecho se le contraía dolorosamente, maravillado por la resistencia de Sara al luchar contra demonios tan formidables sólo para conceder alas a extraños, esperando que su encarcelamiento permaneciera invisible.
  




  
    Parpadeando rápidamente, Ben cogió la delicada mano de Sara cuando salieron de la última sala de exposiciones y entraron en la cafetería del atrio acristalado e iluminado por el sol. Las posibilidades se cristalizaban ya en cómo le encantaría guiar a esta extraordinaria Rapunzel hacia cielos desconocidos una vez que dejara de esconderse.
  




  
    Entre bocadillos y aguas espumosas disfrutados al aire libre cerca de los extensos jardines del museo, el ex piloto Ben se volvió hacia la vigilada Sara con una recién descubierta determinación ardiendo en su vientre más brillante que las réplicas de naves espaciales que relucían en las inmediaciones.
  




  
    "Mencionaste antes querer un intrépido co-capitán que estabilizara tu rumbo hacia sueños ocultos..." Ben afirmó suavemente mientras la curiosa Sara se quedaba paralizada. "Pues bien, estas alas se comprometen -en la capacidad que más honre tu confianza- a sostenerte hasta que tus propias alas puedan llevarte adonde has soñado ir".
  




  
    Sara casi se atraganta con su panini, al darse cuenta de que este galante pretendiente se estaba comprometiendo mucho más allá de la poesía casual y las mariposas de antes.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 4 ♡
    


  


  
    Sara colocó un pequeño ramo de flores silvestres en un jarrón y miró el reloj por décima vez aquella mañana. Había quedado con Ben dentro de una hora en el famoso mercado de Pike Place para su cuarta cita del mes y el familiar aleteo de las mariposas se había instalado en su estómago.
  




  
    No era el propio Ben lo que ponía nerviosa a Sara. De hecho, a las pocas semanas de conocer al encantador piloto, Sara ya se sentía más cómoda con él que con cualquier otra persona con la que hubiera salido antes. Su conversación fluía sin esfuerzo, pasando de reírse de anécdotas de la infancia en un momento a debatir las ventajas de diferentes destinos turísticos al siguiente. Sara encontraba fascinante el espíritu aventurero de Ben y su afán por explorar el mundo, aunque le sudaran las palmas de las manos al imaginarse junto a él a 35.000 pies de altura.
  




  
    No, no era Ben lo que le producía a Sara ese cosquilleo de ansiedad. Era lo rápido que empezaba a enamorarse de él lo que hacía que su pulso se acelerara y sus mejillas se sonrojaran como una peonía.
  




  
    Después de toda una vida de independencia, Sara no estaba segura de estar preparada para dejar que alguien nuevo entrara en su corazón. Sin embargo, no podía ignorar la atracción magnética que sentía hacia Ben y la innegable química que surgía entre ellos. Por el momento, decidió que lo mejor era ir paso a paso y ver adónde les llevaba el viaje.
  




  
    Sara cogió el bolso y las flores y salió a toda prisa por la puerta, bajo la luz gris y apagada de una mañana típica de Seattle. Cuando las gotas de lluvia empañaron las aceras, agachó la cabeza y aceleró el paso, zigzagueando entre los peatones que llevaban paraguas. Los olores familiares del café tostado y el marisco saludaron a Sara al doblar la esquina de Pike Place. Incluso en un día laborable, multitud de turistas se arremolinaban para hacer fotos y ver volar el pescado en los puestos del mercado.
  




  
    Sara vio el alto cuerpo de Ben apoyado despreocupadamente en una farola, observando a la multitud. Su rostro se iluminó cuando la vio y le hizo señas para que se acercara.
  




  
    "Buenos días", dijo Ben, dándole un rápido beso en la mejilla que calentó instantáneamente a Sara a pesar del frío. "¿Son para mí?", preguntó, señalando con la cabeza las flores.
  




  
    "Oh, no, estos son para..." La voz de Sara se entrecortó mientras seguía la sonrisa juguetona de Ben hacia el ramo que tenía en las manos. "En realidad, sí. Quería traerte algo especial para nuestra cita de hoy".
  




  
    "Eres un encanto. Gracias". Ben cogió las flores e inhaló su delicado aroma. "Nadie me había traído flores antes. Ahora me siento poco preparado sin un regalo para ti".
  




  
    Sara agitó la mano. "Tu compañía es un regalo suficiente. Entonces, ¿qué hay en el itinerario de hoy?"
  




  
    Los ojos de Ben brillaron con entusiasmo. "Tengo planeada una visita completa. Recorreremos algunos de mis puestos favoritos, probaremos las delicias culinarias y aprenderemos un poco de historia por el camino. ¿Te parece bien?" Extendió el brazo de forma exagerada y caballerosa.
  




  
    Riendo, Sara enlazó su brazo con el de él. "Adelante, buen señor."
  




  
    Las siguientes horas transcurrieron de forma agradable mientras Ben les guiaba por el extenso mercado. Pasearon por puestos rebosantes de flores frescas y productos recogidos en su punto óptimo de maduración. En una quesería, probaron muestras de queso cheddar afilado, brie cremoso y queso azul picante hasta que las papilas gustativas de Sara se sobrecargaron. En todo momento, Ben le contó historias del pasado del mercado y de los excéntricos lugareños que mantenían vivas sus tradiciones. A Sara le pareció entrañable cómo Ben charlaba con facilidad con todos los vendedores, carniceros y pescaderos con los que se cruzaban, claramente un habitual.
  




  
    Al detenerse frente a una pastelería que desprendía un aroma azucarado, Ben se volvió hacia ella. "No podemos irnos sin mi golosina favorita. Espera aquí un momento".
  




  
    Minutos más tarde, salió triunfante con una bandeja repleta de mini donuts aún calientes bañados en azúcar y canela. Sara mordió uno, y el ligero pastel prácticamente se derritió en su lengua.
  




  
    "Mmm... ya veo por qué son tus favoritos", murmuró, terminándose el donut en dos bocados más.
  




  
    Ben sonrió. "Sabía que lo aprobarías".
  




  
    Mientras paseaban y conversaban, Sara sintió que bajaba cada vez más la guardia ante la reconfortante presencia de Ben. Estar con él le resultaba fácil y natural, como ponerse su jersey favorito. Se encontró a sí misma abriéndose sobre partes de sí misma que normalmente mantenía en privado.
  




  
    Cuando Ben le preguntó por su infancia, Sara compartió tanto los gratos recuerdos de hacer galletas con su abuela como los más tristes de haber perdido a sus padres muy joven y haber sido criada por unos parientes. Ben la escuchó en silencio, cogiéndole la mano en señal de comprensión. Cuando salieron del mercado saciados de productos horneados y flores frescas, Sara se dio cuenta de que no recordaba la última vez que se había sentido tan en paz con alguien.
  




  
    Durante las semanas siguientes, Sara y Ben se acostumbraron a una cómoda rutina. Cuando Ben estaba en la ciudad entre vuelo y vuelo, exploraban juntos Seattle, probando nuevos restaurantes, visitando tiendas extravagantes y museos. A Sara le encantaba el espíritu aventurero de Ben, que buscaba constantemente nuevas experiencias, y se dio cuenta de que cada vez aceptaba más cosas fuera de su zona de confort.
  




  
    Durante los periodos en los que Ben estaba fuera por trabajo, charlaban y bromeaban constantemente a través de mensajes de texto. Sara enviaba fotos de preciosos hoteles sacadas de sus folletos de viajes con el título "¡objetivos de vacaciones!" y Ben respondía con vistas desde los asientos de las ventanas a 3.000 metros de altura o amaneceres desde aeropuertos extranjeros con "los de verdad".
  




  
    A Sara le asombraba cómo, incluso a miles de kilómetros de distancia, Ben la hacía sentir como si estuviera allí mismo con él, sobrevolando las nubes. Tenía una forma de dar vida a los paisajes que veía con vívidas descripciones que transportaban a Sara de una forma que ningún paquete de vacaciones de lujo podría. Su pasión por descubrir el mundo era contagiosa y despertaba en ella sensaciones de pasión por los viajes que había reprimido durante mucho tiempo.
  




  
    Una tarde de llovizna, mientras Ben estaba en pleno vuelo, Sara trabajaba hasta tarde buscando paquetes de vacaciones para un cliente de luna de miel en Roma. Había preparado un itinerario con todos los clásicos: visitas al Coliseo, cenas al aire libre, tratamientos de spa para parejas y hoteles de lujo con vistas a la ciudad. Cada detalle estaba perfectamente planeado, hasta el último pétalo de flor que salpicaría su habitación de hotel.
  




  
    El hábil trabajo de Sara hizo que la afortunada pareja no tuviera que preocuparse de nada más que de presentarse para embarcar en el vuelo internacional que les llevaría a Italia cruzando el océano. Pronto estarían saboreando pasta juntos sin preocuparse de nada más que de disfrutar como nunca.
  




  
    Mientras tanto, Sara permanecería exactamente donde estaba, contemplando con nostalgia las escenas romanas en la pantalla de su ordenador. Con un suspiro, cerró el folleto de la luna de miel y recogió su despacho para pasar la noche. Era irracional sentir envidia de clientes imaginarios, pero no podía negar el anhelo que la invadía cada vez que diseñaba la escapada de ensueño de alguien, sabiendo que nunca tendría el valor suficiente para ir ella misma.
  




  
    Justo a tiempo, su teléfono zumbó con un mensaje entrante de Ben: "¡Acabo de aterrizar en Nueva York! De camino al hotel. Te echo de menos". Adjunta había una foto del Empire State Building iluminado por la noche sobre un cielo azul tinta.
  




  
    A pesar de su melancolía, Sara sonríe. No tardó en responder: "¡Vaya vista más bonita! No te distraigas demasiado con las luces de la ciudad esta noche; mañana tienes un vuelo temprano a Londres. Pronto pensaré en ti entre el té y los bollos ingleses".
  




  
    "Trato hecho si algún día te unes a mí para ir de verdad", respondió Ben enseguida. "Te encantaría estar allí; lo sé."
  




  
    A Sara se le aceleró el pulso al leer su mensaje. ¿Realmente quería decir...? Sacudió la cabeza. Pasitos de bebé. Síguele la corriente, se dijo.
  




  
    "Llevaré mi gorro y mis guantes, por si acaso", respondió juguetona, evitando enfrentarse seriamente a esa posibilidad. Sin embargo, un destello de algo parecido a la esperanza revoloteó en su interior. Con Ben, de repente todo parecía posible de una forma que nunca antes se había planteado. ¿Podría atreverse a soñar con visitar todos los lugares sobre los que había dedicado su vida a leer y promocionar para los demás?
  




  
    Durante los días siguientes, la semilla que Ben había plantado siguió germinando en la imaginación de Sara. Cada vez que planeaba viajes elaborados para sus clientes, se imaginaba a sí misma junto a Ben, viendo los lugares de interés, probando la cocina y creando recuerdos juntos. Sabía que era ridículo siquiera fantasear con ello, dada su extrema fobia. Sin embargo, extrañamente, imaginarse compartiendo esas experiencias con Ben hacía que la idea pareciera menos imposible.
  




  
    Cuando Ben regresó de su viaje, Sara estaba decidida a intentar superar al menos el primer obstáculo de su miedo: subir a un primer vuelo. Si conseguía superar un corto viaje panorámico, ¿quién sabía qué puertas se le abrirían?
  




  
    El fin de semana siguiente, cuando Ben recogió a Sara para ir a cenar al centro, ella decidió abordar el tema. Mientras Ben conducía, ella se aclaró la garganta nerviosamente. "Estaba pensando..."
  




  
    Ben le echó un vistazo. "¿Sobre qué?", preguntó suavemente.
  




  
    Sara recorrió con el dedo la condensación de la ventana, ganando tiempo para encontrar las palabras adecuadas. "Bueno, esperaba... es decir, sólo si tú quieres... que tal vez pudiéramos intentar hacer un vuelo rápido juntos". Contuvo la respiración.
  




  
    Ben enarcó las cejas, sorprendido, antes de esbozar una amplia sonrisa. "¿En serio? Sería increíble".
  




  
    Al ver la expresión ansiosa de Sara, Ben continuó más serio: "Pero sólo si estás absolutamente preparada. Estoy a tu lado en todo momento". Se acercó a Sara y le dio un apretón de apoyo en la mano.
  




  
    Sara esboza una sonrisa temblorosa. "Gracias. No puedo prometer cómo reaccionaré, pero quiero intentar superar esto, sobre todo si...". Se interrumpió, con las mejillas sonrojadas.
  




  
    "¿Si...?" Preguntó Ben suavemente.
  




  
    Sara se miró las manos. "Si eso significa que algún día podré ver el mundo contigo. Estoy cansada de contenerme por miedo".
  




  
    Ben le levantó la barbilla para que sus ojos se encontraran, su voz tierna pero firme. "Sara Thompson, eres la mujer más fuerte que conozco. Pase lo que pase, recuerda que estoy a tu lado".
  




  
    Sara se quedó sin aliento al oír la absoluta devoción en su voz. Impulsivamente, se inclinó sobre la palanca de cambios y le besó apasionadamente con todas sus esperanzas y preocupaciones. Tras un momento de sorpresa, Ben respondió con entusiasmo hasta que finalmente se separaron, con los rostros enrojecidos.
  




  
    "Bueno, entonces", dijo Ben, ligeramente aturdido. "¿Qué te parece este fin de semana para quedar con mi instructor de vuelo favorito, Miguel, para dar una vuelta rápida por la ciudad?".
  




  
    Con el corazón palpitando rápidamente -ya fuera por el beso de Ben o por la anticipación, Sara no estaba segura-, consiguió un tembloroso pulgar hacia arriba. "Es una cita".
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 5 ♡
    


  


  
    Dos mañanas más tarde, Sara se alisó la blusa por décima vez y comprobó que llevaba el pelo corto bien recogido. Apenas saboreaba la tostada que intentaba desayunar por encima del enjambre de mariposas que revoloteaban salvajemente en su estómago.
  




  
    Hoy era el día. En menos de una hora, Ben estaría en su casa para llevarla al pequeño aeropuerto local y tomar su primer vuelo en más de una década. Una parte de Sara quería cancelar todo y meterse bajo las sábanas, pero se obstinó en ignorar ese impulso. Tenía que hacerlo por sí misma y por Ben.
  




  
    Justo a tiempo, Sara oyó que llamaban a la puerta. Al abrirla, encontró a Ben recién duchado tras su vuelo nocturno, con un pequeño ramo de coloridas gerberas en la mano.
  




  
    "Pensé que hoy te vendrían bien unas flores", dijo simplemente.
  




  
    A pesar de los nervios, el gesto llenó a Sara de agradecimiento por aquel hombre tan atento que la comprendía de verdad. Cogió las flores y se puso de puntillas para besarle la mejilla.
  




  
    "Gracias. Son perfectos". Ella inhaló su aroma brillante. "Estoy lista para esto."
  




  
    Ben la rodeó con sus brazos, irradiando una fuerza tranquilizadora. "Lo harás muy bien. Y yo estaré a tu lado todo el tiempo".
  




  
    El trayecto hasta el aeropuerto fue más rápido de lo que Sara hubiera deseado. Su mente no paraba de recordar el incidente del globo aerostático de su infancia. Cerró los ojos y se concentró en respirar lenta y profundamente.
  




  
    Al notar su tensión, Ben se acercó y le masajeó suavemente los músculos anudados de los hombros. "No te preocupes. Hoy hace un tiempo perfecto: cielo azul despejado, poco viento. Y Miguel es uno de los mejores pilotos que hay. Se asegurará de que el vuelo sea super tranquilo".
  




  
    Sara asintió con la cabeza, sin confiar aún plenamente en su voz. Cuando Ben aparcó, vio a un hombre moreno, de mediana edad, con gafas de sol de aviador y una cazadora marrón que saludaba a su coche.
  




  
    "Ahí está Miguel", dijo Ben, dirigiendo a Sara una mirada alentadora. "Vamos a conocerlo".
  




  
    Salieron y cruzaron la pista hasta donde el hombre esperaba junto a un elegante monomotor blanco. De cerca, las curtidas facciones de Miguel se arrugaron en una sonrisa amistosa.
  




  
    "¡Ben, me alegro de verte!" llamó, tirando de Ben para un breve abrazo. "Y esta debe ser Sara. He oído hablar mucho de ti".
  




  
    Miguel estrechó calurosamente la mano de Sara. "Es maravilloso conocerte por fin. Ben no para de hablar maravillas de su increíble novia, que sabe más de viajes que nadie".
  




  
    Sara se sonrojó ante los elogios de Ben, mientras Miguel continuaba entusiasmado: "Entiendo perfectamente el miedo a volar. Nos lo tomaremos con calma. Al final de nuestra vuelta rápida, estarás deseando que nos quedemos ahí arriba todo el día disfrutando de las preciosas vistas".
  




  
    Su confianza era contagiosa y Sara sintió que se relajaba ligeramente. Hicieron una rápida comprobación previa al vuelo y pronto se sentó en el asiento del copiloto, agarrando con fuerza los reposabrazos, mientras el avión comenzaba a descender a toda velocidad por la pista. La sacudida ascendente de su estómago hizo que Sara se mareara al instante, pero apretó la mandíbula y miró al frente hasta que se nivelaron.
  




  
    Por los auriculares se oyó la voz tranquila de Miguel. "¿Cómo te va por ahí? Bien y suave ahora, ¿verdad?"
  




  
    Sara echó una mirada tentativa por la ventanilla y tuvo que recuperar el aliento. Debajo de ellos, la ciudad se reducía a un mosaico de tejados con los colores del arco iris coronados por la Aguja Espacial, el paseo marítimo bordeado de arenales y puertos deportivos. Más allá, los bosques de hoja perenne se extendían por las laderas hasta llegar a los nebulosos Juegos Olímpicos. Era todo tan hermoso, extendido como un mapa a tamaño natural.
  




  
    "Vaya", dijo en voz baja. "Ya veo por qué te encanta esta vista. Es increíble".
  




  
    Oyó la sonrisa orgullosa de Ben a través de los auriculares. "Espera a que nos elevemos sobre los volcanes nevados. Como algo de otro mundo".
  




  
    El resto del vuelo transcurrió como un borrón mientras Sara sentía que se relajaba más en la experiencia, ayudada por el suave pilotaje de Miguel y los comentarios en color de Ben señalando los puntos de referencia más abajo. Demasiado pronto, estaban dando la vuelta para aterrizar, la pista del aeropuerto cada vez más cerca.
  




  
    "El tiempo vuela, ¿eh?", dijo Miguel jovialmente. "Te tendremos de vuelta en tierra firme enseguida".
  




  
    Sara se sorprendió al sentir un destello de decepción. Casi había disfrutado allí arriba. Cuando el avión se detuvo y salieron, se volvió hacia Miguel.
  




  
    "Gracias por lo de hoy", dijo ella con seriedad, estrechándole la mano. "Ha sido realmente... increíble".
  




  
    Miguel inclinó sus gafas de sol de aviador con un guiño. "Como he dicho, ¡el cielo despejado marca la diferencia! Avisadme si alguna vez queréis un tour mágico y misterioso por la ciudad". Saludó a Ben y se alejó por la pista.
  




  
    Ya solo, Ben se volvió hacia Sara, con los ojos brillantes. "Bueno, ¿fue tan malo como pensabas que sería?"
  




  
    Sara consideró seriamente la pregunta. El despegue inicial había reavivado todas esas viejas sensaciones de temor, pero una vez que se estabilizaron, se sintió cautivada por el paisaje y se distrajo de su ansiedad. En algún momento, entre los bosques esmeralda y las resplandecientes vistas del océano, su agarre de los reposabrazos se había aflojado. Incluso sintió una nueva sensación de asombro al contemplar el mundo por encima de las nubes. ¿Era ésta la misma perspectiva que deslumbraba a Ben cada día en el trabajo? Empezaba a comprender su atractivo.
  




  
    Ante la mirada expectante de Ben, Sara negó lentamente con la cabeza. "En realidad, no. Fue algo... agradable una vez que nos pusimos en marcha. No puedo creer que esté diciendo esto, pero incluso lo haría de nuevo".
  




  
    Ben gritó y cerró el puño, tirando de ella en un abrazo eufórico. "Sara, ¡es increíble! Estoy muy orgulloso de ti". Se inclinó hacia ella para besarla con fuerza.
  




  
    Mientras volvían a casa, mareada por la emoción de su hazaña, Sara no podía dejar de sonreír. Contemplando la puesta de sol, que pintaba las nubes de vivos colores coral y dorado, vio de repente el cielo como un sinfín de oportunidades. Tal vez, después de todo, algún día volaría confiada entre ellas con Ben.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 6 ♡
    


  


  
    Durante las dos semanas siguientes, Sara y Ben siguieron explorando sus pasiones comunes por los viajes y la aventura durante el tiempo que Ben pasaba entre vuelo y vuelo.
  




  
    Un sábado soleado, cogieron el ferry a Bainbridge Island para pasear por las animadas calles del centro y tomar limonadas en el pintoresco paseo marítimo. Ben insistió en que se detuvieran en el museo de historia local, donde Sara se entretuvo durante más de una hora leyendo todas las placas informativas sobre la construcción naval y las raíces marineras de la zona. Ben se limitó a sonreír con indulgencia mientras a Sara le brillaban los ojos al asimilarlo todo.
  




  
    Otro fin de semana, recorrieron las estanterías repletas de libros de cocina e ingredientes exóticos de importación de una tienda de cocina gourmet. Sara no paraba de apilar libros sobre cocina toscana, especias indias y repostería francesa en los brazos de Ben, mientras charlaba sobre cada especialidad regional.
  




  
    "Tendremos que empezar a planear una gira culinaria mundial si consigues todo esto", bromeó Ben, echando un vistazo a la pila que se balanceaba precariamente en su mano. Pero sus ojos brillaban, imaginando futuras aventuras con aquella mujer que nunca dejaba de encantarle.
  




  
    La cita favorita de Sara hasta el momento había sido una excursión nocturna sorpresa que Ben planeó a Discovery Park, una reserva natural boscosa con vistas al estrecho de Puget. Llevaron una cena de picnic y comieron en la cornisa de un acantilado al atardecer, observando la luz naranja y rosa que se reflejaba en las ondulantes aguas.
  




  
    Ben los guió en un serpenteante paseo por senderos boscosos y playas rocosas, sujetando firmemente la mano de Sara mientras navegaban sobre raíces retorcidas y piedras desgastadas por la intemperie. El aire salado del mar y la firme presencia de Ben a su lado hicieron que Sara se sintiera en paz y protegida.
  




  
    Cuando el crepúsculo se convirtió en oscuridad, se detuvieron en un afloramiento aislado rodeado de altísimos abetos. El cielo nocturno de tinta brillaba con estrellas que parecían tan cercanas como para arrancarlas directamente del firmamento. Sara miraba asombrada hacia arriba, distinguiendo constelaciones que no había visto desde los campamentos de verano de su infancia. A su lado, Ben señalaba los planetas y relataba los mitos que se escondían tras los patrones celestes, con el rostro suave por el asombro.
  




  
    Atraídos por el hechizo de la luz de las estrellas, se besaron lenta y profundamente hasta que Sara enrojeció de deseo. Como todo un caballero, Ben se limitó a acunarla mientras caminaban de vuelta al coche, rozándose los hombros y entrelazando las manos.
  




  
    De camino a casa, Sara no dejaba de echar miradas al perfil afilado de Ben entre las sombras. De repente, se dio cuenta de que se estaba enamorando de aquel hombre que la hacía sentir querida y viva de un modo que nunca antes había conocido. Se dio cuenta de que era emocionante y aterrador a la vez.
  




  
    Cuando Ben llegó a su apartamento, se llevó la mano de ella a los labios en un prolongado beso de buenas noches.
  




  
    "Dulces sueños", murmuró, sus ojos reflejando la luz de la luna. "Te veré pronto."
  




  
    Sara subió las escaleras flotando, con la felicidad burbujeando como agua con gas en sus venas. Sabía que con Ben, cualquier futuro, por alto o lejano que fuera, parecía ahora a su alcance.
  




  
    ***
  




  
    A la semana siguiente, Ben tenía programados vuelos internacionales consecutivos, lo que le mantendría alejado de Seattle durante más de dos semanas seguidas. Aunque ya se habían acostumbrado a sus frecuentes periodos de separación, este tiempo se les antojaba especialmente largo.
  




  
    La mañana de la partida de Ben, Sara se detuvo en el aeropuerto para despedirlo, con las manos apretadas alrededor de dos humeantes tazas de té para llevar. Encontró a Ben cerca de las puertas de seguridad, con un aspecto impecable y profesional, vestido con su uniforme de piloto y gafas de sol de aviador. Al verlo, el corazón de Sara se agitó como siempre.
  




  
    "Pensé que te vendría bien esto para el camino", dijo, entregándole el té a Ben. "Buen viaje. Estaré pensando en ti volando a través de los océanos mientras yo estoy atrapada aquí luchando contra los días lluviosos de Seattle sin ti".
  




  
    Ben la acercó, aspirando el aroma floral de su champú. "Lo sé, yo también echaré de menos esto. Pero piensa en las historias que tendré cuando vuelva. La distancia hace que el corazón se vuelva más cariñoso, ¿verdad?"
  




  
    "Sí, si me envías muchas fotos para que sienta que te acompaño", dijo Sara con un juguetón codazo en el pecho. Se puso de puntillas para darle un beso de despedida, recordando la calidez de los labios de Ben sobre los suyos.
  




  
    Echándose hacia atrás de mala gana, Ben alisó un mechón suelto del pelo de Sara detrás de su oreja. "Trato hecho. Habrá un flujo constante de momentos en los que desearías estar aquí", prometió.
  




  
    Con un último apretón de su mano, Ben atravesó el control de seguridad del aeropuerto. Sara lo observó hasta que su alto cuerpo desapareció entre la bulliciosa multitud antes de darse la vuelta, contando ya los días que faltaban para su regreso.
  




  
    Fiel a su palabra, Ben mantuvo el teléfono de Sara zumbando con un flujo constante de mensajes de texto y fotos que describían sus viajes durante las dos semanas siguientes. La mayoría de las mañanas, Sara se despertaba con amaneceres sobre ciudades extranjeras o formaciones nubosas en las ventanas de los aviones con la leyenda "¡Levántate y brilla desde 35.000 pies!".
  




  
    Otras veces, Ben captaba momentos divertidos entre bastidores que pocos pasajeros veían, como las tripulaciones de vuelo haciendo cola para pasar el control de seguridad del aeropuerto o comiendo juntos en las escalas. Las fotos sinceras hicieron que Sara se sintiera como si tuviera acceso privilegiado a este apasionante mundo.
  




  
    Ben también compartió imágenes conmovedoras de la vida de sus compañeros de viaje, como la de un anciano encorvado que miraba con nostalgia por la ventana o la de un niño pequeño que dormía acurrucado bajo la chaqueta de su padre. A Sara le encantaba imaginar las historias que se escondían detrás de cada instantánea. Analizaba las expresiones de la gente y se preguntaba con qué lugares lejanos o con qué seres queridos estarían soñando mientras pasaban los kilómetros.
  




  
    A veces, Ben se limitaba a enviar pensamientos aleatorios que le venían a la cabeza en pleno vuelo:
  




  
    ¿"La comida de avión es extrañamente adictiva"? Esta pasta recalentada me encanta a las 4 de la mañana".
  




  
    "¿Cree que todos los viajeros frecuentes empiezan inconscientemente a caminar más rápido para hacer conexiones en los aeropuertos?".
  




  
    "Acabo de ver a una compañera tejiendo lo que parece un jersey de avión en miniatura... las azafatas reciben los regalos hechos a mano más locos".
  




  
    Sara atesoraba estos fugaces vistazos a los días de Ben, sintiéndose más cerca de él con cada tonta observación y especulación. Ahora comprendía cómo la había deslumbrado en su primera cita al darle vida a sus experiencias aventureras a través de vívidos relatos. Casi podía imaginarse sentada a su lado mientras sobrevolaban juntos océanos y husos horarios.
  




  
    Los kilómetros que los separaban no parecían tan grandes cuando estaban unidos por los hilos de sus continuas conversaciones y su fascinación compartida por el mundo. Sara se sintió cada vez más enamorada de aquel hombre encantador e ingenioso que la hacía sentir como si estuvieran explorando el planeta mano a mano, incluso cuando estaban separados.
  




  
    En las noches solitarias en las que el silencio de su apartamento resultaba especialmente pronunciado, Sara hojeaba los mensajes de Ben, dejándose llevar por su humor hasta que casi podía oler el aire de la cabina del avión y oír el zumbido de los motores arrullando a los pasajeros. Hacía que los cielos parecieran mágicos en lugar de aterradores, tentando a Sara a imaginar un futuro a su lado.
  




  
    ***
  




  
    Unos días más tarde, Sara llegó al trabajo llena de energía gracias a su té matutino y a la última ocurrencia de Ben sobre luchar con su maleta en una abarrotada estación de tren de Tokio. Se acomodó en su escritorio, lista para afrontar las tareas del día.
  




  
    En ese momento, su teléfono sonó con el alegre tono que había puesto para Emily, una de sus clientas favoritas. Sara sonrió y contestó enseguida.
  




  
    "¡Buenos días, Emily! ¿En qué puedo ayudarte hoy?"
  




  
    "¡Buenos días, Sara! Esperaba que pudieras hacer tu magia otra vez para Jack y para mí en nuestro quinto aniversario". La voz de Emily burbujeaba de emoción a través de la línea. "Nos encantaría hacer un increíble viaje a Roma como celebración. Sé que es de última hora, pero ahora tenemos vacaciones flexibles. Eres la mejor planificando vacaciones de ensueño, así que, naturalmente, ¡fuiste la primera persona a la que llamé!".
  




  
    Sara sonrió, encantada con la oportunidad de crear otra experiencia única para sus clientes favoritos. A Emily y Jack les encantaban las ciudades europeas románticas y los restaurantes de cinco estrellas. La mente de Sara dio vueltas al instante con posibilidades para hacer que sus vacaciones romanas fueran perfectas.
  




  
    "Es maravilloso; ¡feliz aniversario anticipado! Por supuesto que estoy encantada de ayudar", respondió Sara con calidez. "Por suerte para ti, conozco Roma por dentro y por fuera. ¿Por qué no programamos una sesión de planificación para esta semana y empiezo a buscar opciones?".
  




  
    Después de hablar de logística y presupuestos con Emily, Sara colgó, llena de energía. Encendió una vela aromática que le recordaba a las hierbas mediterráneas y se puso manos a la obra para organizar el itinerario italiano definitivo. Las horas pasaron volando mientras Sara buscaba hoteles boutique de ensueño, restaurantes con vistas a la ciudad a la luz de las velas y visitas privadas dirigidas por guías locales expertos. Construyó una hoja de cálculo llena de enlaces, fotos y descripciones detalladas para que Emily eligiera, perdiéndose en su zona creativa.
  




  
    Finalmente, el rugido del estómago de Sara le recordó que ya había pasado la hora de cenar. Ordenó su escritorio y se dirigió a casa, satisfecha con los progresos del día. Emily tendría el viaje de su vida gracias a su meticulosa planificación y a sus consejos.
  




  
    Aquella noche, mientras Sara calentaba las sobras para una cena improvisada, sus pensamientos volvieron a Emily y Jack paseando de la mano por las empedradas calles romanas, cenando en los cafés de las aceras, admirando las fuentes barrocas y las plazas llenas de esculturas...
  




  
    Tenía que admitir que era difícil no sentir una punzada de envidia al imaginar sus románticas vacaciones en Europa mientras ella se quedaba sola en casa. Sara sabía que su trabajo era un don que le permitía diseñar viajes complejos para sus clientes. Pero, de vez en cuando, anhelaba conocer los lugares por sí misma, en lugar de limitarse a leer sobre ellos o a ver fotografías.
  




  
    Si visitar los lugares que ha dedicado su vida a conocer y promocionar no fuera tan imposible con su fobia...
  




  
    En ese momento, su teléfono recibió un mensaje de Ben: "¡La Torre Eiffel es aún más impresionante en persona! Te encantará. Espero que algún día podamos explorarla juntos. Hasta entonces, te traigo una réplica en miniatura a casa, ¡es lo más parecido! xo"
  




  
    El mensaje hizo que Sara se imaginara de repente paseando con Ben de la mano por el Sena al atardecer, besándose en lo alto del mirador frente al resplandeciente horizonte parisino...
  




  
    Respondió rápidamente: "¡Aww, no puedo esperar por ese recuerdo! Te mando un abrazo bajo las luces parpadeantes".
  




  
    Hablar con Ben siempre reavivaba ese susurro de añoranza, diciéndole que tal vez sus sueños de viajar no eran tan inalcanzables después de todo. Sara sabía que él la ayudaría a encontrar el valor para ir más lejos si pudiera dar el siguiente paso más allá de sus miedos...
  




  
    Algún día, esperaba, podría subirse realmente a un avión y emprender aventuras, en lugar de imaginárselo sólo a través de sus clientes. Por el momento, le bastaba con diseñar sus escapadas perfectas.
  




  
    ***
  




  
    Cuando Ben regresó a Seattle la semana siguiente, notó inmediatamente un cambio en Sara. Detrás de la sonrisa con la que le recibió en el aeropuerto, Ben detectó en sus ojos una tristeza que antes no existía. En su primera cena de reencuentro, cuando ya habían hablado de todas sus historias de viajes, Ben sacó el tema con delicadeza.
  




  
    "No sé por qué, pero pareces un poco decaída", le dijo, frotándole la mano con el pulgar. "¿Pasó algo mientras estuve fuera?"
  




  
    Sara parpadeó rápidamente, conmovida por su comprensión intuitiva. Debatió quitárselo de encima, pero sabía que si alguien lo entendería, sería Ben.
  




  
    "Supongo que he estado un poco deprimida", admitió lentamente. "Es una tontería, de verdad, pero a veces planear estos viajes increíbles para los clientes me hace desear poder experimentar los lugares yo misma. Mi cabeza sabe que eso es imposible con mi fobia, pero mi corazón sigue anhelando más". Soltó una carcajada autocrítica.
  




  
    Ben se quedó pensativo. "Es totalmente comprensible. Eres increíble en tu trabajo, pero no te llena del todo ese anhelo de aventura". Se animó. "De hecho, tu último vuelo fue tan bien, que tengo una idea de si te apetece...".
  




  
    Sara ladeó la cabeza con curiosidad. "¿Qué tenías en mente?"
  




  
    "¿Y si intentamos un vuelo más largo con Miguel que realmente muestre el paisaje? ¿Y si volamos juntos? Puedo tomar prestado su planeador y él puede seguirnos". Ben sugirió. "Haremos un picnic, veremos las montañas de cerca y puede que hasta veamos alguna ballena. Sería la mini escapada perfecta".
  




  
    Sara se mordió el labio, pensativa. Sonaba muy bien, pero sus viejas preocupaciones volvieron a surgir. "No sé... un vuelo más largo suena aterrador. ¿Y si me entra el pánico?"
  




  
    Ben le apretó la mano tranquilizadoramente. "Por supuesto, sólo lo haremos si te sientes totalmente preparada. Pero de verdad creo que puedes hacerlo, especialmente con un piloto experto como Miguel guiando el camino. Imagínatelo...". Sus ojos adquirieron un tono soñador mientras pintaba la idílica escena.
  




  
    "Volaremos bajo a lo largo de las playas, observando el reflejo del sol en las olas. Luego volaremos cerca de los picos olímpicos, que parecen irreales cubiertos de nieve, incluso en verano. Incluso podemos aterrizar en algún lugar remoto para hacer un picnic romántico en la orilla, los dos solos, antes de regresar".
  




  
    Las palabras de Ben evocaron imágenes vívidas en la mente de Sara y despertaron su ansia de aventura. Sabía que con Ben, cualquier miedo sería manejable. ¿Y quién sabía qué nuevo coraje podría desatar dentro de ella al dar este paso?
  




  
    Al encontrarse con la mirada esperanzada de Ben, Sara respiró hondo y asintió lentamente. "De acuerdo, hagámoslo. Estoy preparada para esto".
  




  
    A Ben se le iluminó la cara. "¿En serio? Esa es mi chica valiente!" Tiró de Sara en un beso exuberante. "Lo arreglaremos con Miguel para que haga un tiempo perfecto. Espera, será un viaje que nunca olvidarás".
  




  
    Su entusiasmo era contagioso. El resto de la cena transcurrió entre animadas conversaciones, planeando su idílico vuelo y el menú del picnic. Por primera vez en semanas, a Sara se le levantó el ánimo. Aquella noche se durmió con la esperanza renovada de que el mundo se expandiera para ella como nunca antes se había permitido soñar.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 7 ♡
    


  


  
    Sara comprobó tres veces que su cinturón de seguridad estaba bien abrochado dentro del estrecho avión planeador de época con alas de lona. Aunque el piloto Ben terminó de preparar la pequeña aeronave para un corto vuelo panorámico sobre la pintoresca campiña, Sara seguía sintiéndose cada vez más mareada por la ansiedad mientras las palmas de las manos empezaban a sudarle.
  




  
    Tratando desesperadamente de controlar su respiración agitada, Sara cerró los ojos y repitió mantras mentales tranquilizadores que le decían que ése era el único camino para vencer su paralizante aviofobia de toda la vida si esperaba ampliar su mundo con el bondadoso Ben a su lado.
  




  
    Se recordó a sí misma que Miguel, el otro piloto de Ben, seguiría de cerca a su destartalado planeador en su robusta avioneta Cessna por si su pequeño avión necesitara guía o remolque durante el ascenso de hoy. La supervisión constante de Miguel la reconfortó un poco, aunque Sara seguía cuestionándose su cordura por haber aceptado tan pronto este paso de la terapia de exposición.
  




  
    Miguel, con su voz de melaza, se comunicó alegremente con Sara a través del crepitante auricular de radio que llevaba en la coleta ondulada al viento. "Hola, chica", sonó la alegre voz de Miguel a través de los auriculares. "Estás fabulosamente nerviosa", dijo Miguel por los altavoces de la cabina con su ligero acento hispano. "Seré tu explorador de confianza apoyando todo este viaje de brisa fácil. Concéntrate en ese horizonte bajo".
  




  
    Sara intentó esbozar una sonrisa mareada. Las palabras de ánimo de Miguel eran reconfortantes, pero sus nervios seguían rebotando mientras él le explicaba las desconcertantes indicaciones del planeador. La altitud, la velocidad del viento... sinceramente, ¿qué importaban cuando tu desayuno amenazaba con reaparecer?
  




  
    Miró de reojo a Ben, que se cubría los ojos con despreocupación con unas gafas de sol de tío guay, el Sr. Yo-Hago-Esto-Todos-Los-Días. Hmph. Para él era fácil actuar relajado.
  




  
    "¿Preparado para el gran azul?", sonrió.
  




  
    "¡Por supuesto!" Sara tragó saliva asintiendo enérgicamente. Regla número uno para vencer el miedo: finge hasta que lo consigas. Incluso si tus piernas se han vuelto gelatinosas y tus manos están más sudorosas que los calzoncillos de un boxeador.
  




  
    ¡WHOOSH! Con un rugido, el planeador se precipitó por la pista, y los órganos internos de Sara saltaron a su boca. NO MIRES HACIA ABAJO, Sara, ¡mira hacia delante! Pero mirando a través de las pestañas agitadas, vislumbró gotas transparentes e instintivamente agarró la bolsa antipánico.
  




  
    "¡Bebe ese aire fresco!", chilló Miguel.
  




  
    Aire fresco, mi pie, más bien hiperventilando alrededor de bocanadas de la bolsa del enfermo... Pero de algún modo, por encima del pulso palpitante de sus oídos, la voz de Miguel penetró en su creciente histeria. Inhalando lentamente, Sara se concentró en las espectaculares vistas y sintió que su ritmo cardíaco se estabilizaba.
  




  
    Tal vez podría hacerlo. ¿Enfrentarse a sus miedos y demostrar que aún conservaba ese espíritu de adolescente temeraria? ¡Tick y tick! Ahora, respiraciones profundas... y tal vez algún medicamento contra las náuseas para el vuelo de regreso...
  




  
    A medida que el planeador alcanzaba una altitud vertiginosa de 2.000 pies, lo suficientemente alta como para mostrar las colinas esmeralda ondulando a su alrededor como terciopelo texturizado, Sara se concentró en regular su respiración agitada mientras Ben los rodeaba.
  




  
    Ben se inclinó hacia él, sonriente y comprensivo, señalando por el techo de burbujas de plexiglás emborronado su lago escondido favorito, donde solía pescar con su padre, un militar retirado. Cautivada temporalmente por las tranquilas olas azul plateado que ondulaban varios kilómetros más abajo, enmarcadas por altísimos abetos, Sara sintió que los músculos de su espalda se desencajaban ligeramente.
  




  
    Justo cuando Sara sintió por fin que su galopante ritmo cardiaco alcanzaba cadencias casi normales, una extraña bolsa de turbulencias agitó su planeador sin previo aviso cerca del emblemático monte Rainier. Al instante, la aeronave se sintió como si una gigantesca mano invisible hubiera abofeteado brutalmente su ala de lona. Sara vio cómo las facciones relajadas de Ben se transformaban rápidamente en un gesto de preocupación ante los mandos.
  




  
    La cabina del planeador se inclinó violentamente a estribor debido a la brusca cizalladura del viento, lo que hizo que Sara entrara en pánico. Sus pulmones se agarrotaron cuando las visiones de su propia infancia, traumatizada por un accidente en globo aerostático, volvieron a inundarla con vívida intensidad. Casi podía oler el mimbre chamuscado y oír de nuevo los gritos horrorizados de su familia al precipitarse a tierra...
  




  
    ***
  




  
    Habían pasado muchos años desde que Sara era una niña ingenua con coleta. Una mañana nublada de otoño, sus padres habían sorprendido a la joven Sara con billetes para un paseo turístico a bordo de un llamativo globo aerostático que despegaba habitualmente para los turistas sobre la bucólica campiña cercana a su confortable casa de los suburbios de Seattle.
  




  
    Aquellos inocentes billetes estaban destinados a proporcionar a la joven y entusiasta familia una nueva y caprichosa aventura juntos, flotando suavemente sobre las verdes colinas y los tranquilos lagos por los que habían pasado cientos de veces. Con qué rapidez la inocente alegría se había transformado en horror sin previo aviso...
  




  
    Tan sólo veinte minutos después de que su vibrante globo aerostático, repleto de otras familias cantarinas y turistas impacientes, despegara bajo un optimista cielo azul aciano, todo se volvió pesadillescamente trágico en cuestión de segundos por encima de aquella montaña predestinada. Al parecer, de la nada, su colorido globo había chocado con una extraña turbulencia provocada por el viento cerca de las heladas laderas volcánicas del monte Rainier. Esto causó un fallo catastrófico repentino, desgarrando violentamente los frágiles paneles de seda del globo por encima de las cestas de mimbre ordinarias nunca diseñadas para una coacción extrema.
  




  
    Un caos absoluto había estallado en su otrora apacible embarcación de recreo, que colgaba a cientos de metros por encima de las escarpadas copas de los árboles. La pequeña Sara se había aferrado congelada y gimiendo a su llorosa madre, con las trenzas rubias azotadas por el furioso vendaval mientras, a su alrededor, la antes pintoresca cesta de mimbre empezaba a traquetear violentamente, borrándose al instante todos los sueños infantiles de una caprichosa aventura en las nubes.
  




  
    Aquella mañana casi incomprensible había infundido para siempre un miedo que cambiaría la vida de una niña inocente que creía que se precipitarían gritando hacia la muerte en cualquier momento, con diminutos fragmentos de mimbre rotos lloviendo como metralla alrededor de la cesta dañada mientras se balanceaba temerariamente a escasos metros por encima de las desgarradas copas de los árboles de hoja perenne.
  




  
    ***
  




  
    Miguel se hizo rápidamente con el mando del planeador por radio, con su habitual voz tranquila que se agudizaba con la alerta. Pero incluso a este veterano aviador de leyenda le resultó casi imposible estabilizar totalmente su impredecible nave en los impredecibles vientos de rotor que se arremolinaban cerca de la helada cumbre volcánica de Rainier.
  




  
    Mientras tanto, en el asiento del copiloto, todo el progreso psicológico de Sara en su lucha contra los demonios de la aviación se derretía ahora como los glaciares de la montaña al congelarse sin remedio. La bolsa de emergencia que llevaba en el bolsillo permanecía intacta mientras los paralizantes recuerdos de haber caído del cielo en una frágil cesta desbarataban todo intento de respiración racional.
  




  
    "Cerulean Dos guiándote a estribor ahora hacia la pista abandonada a dos millas al noroeste", Ben avisó por radio a Miguel con urgencia una vez que divisó una pista de aterrizaje de un rancho privado poco utilizado, escondida entre un valle protegido en las escarpadas estribaciones.
  




  
    Manteniendo la voz admirablemente firme contra el palpitar balístico de sus costillas, al ver el bello rostro de Sara contorsionado por los fantasmas del avión que esperaba exorcizar hoy, el incondicional Ben transmitió rápidamente los planes de descenso al imperturbable veterano Miguel para sus maniobras de aterrizaje de emergencia. Los consumados profesionales de la cabina y los mandos no tardaron en trazar un rumbo de descenso seguro a pesar de que el mundo interior de Sara se desmoronaba en cenizas a su alcance petrificado.
  




  
    Una y otra vez, a través de las brutales olas de su paralizante ataque de pánico, un pensamiento coherente seguía arremolinándose en la oscurecida conciencia de Sara: que de algún modo, con la santa paciencia de Miguel y las incondicionales alas de Ben apuntalando hoy su maltrecho espíritu, tal vez podría ir encontrando poco a poco el suficiente coraje andrajoso para enfrentarse a los traumáticos fantasmas que siempre amenazaban su felices para siempre.
  




  
    En cuanto el planeador aterrizó bruscamente en la remota pista de hierba, el piloto Ben saltó de la cabina y corrió hacia el lado de Sara. Sara estaba desplomada contra el arnés del pasajero, con el rostro ceniciento bañado en lágrimas y el pecho agitado en busca de un aire que no le llegaba a los pulmones.
  




  
    Las robustas manos de Ben enmarcaron con ternura el rostro devastado de Sara. "Oye, escucha, las peores turbulencias ya han pasado...", canturreó, limpiando con delicadeza el rímel corrido que manchaba sus delicadas mejillas. "Respira conmigo, despacio... Ahora, inhala profundamente... Bien, exhala suavemente...."
  




  
    Miguel se acercó corriendo y se agachó para ayudar a Sara a desabrocharse el cinturón de seguridad y poder sacarla con cuidado del planeador.
  




  
    "Qué valentía en esos momentos del viaje inaugural, señorita", le dijo sinceramente el hombre mayor mientras Ben levantaba suavemente a Sara entre sus robustos brazos. Su cabeza se inclinó débilmente sobre el ancho pecho de él, aún sujeta por las correas del arnés.
  




  
    Se dirigieron en solemne procesión hacia el Jeep rojo cereza de época de Miguel, parado en las inmediaciones, para que Sara pudiera tumbarse reclinada a través del asiento trasero envuelta en mantas isotérmicas plateadas de emergencia.
  




  
    Ben se deslizó hábilmente a su lado, acunando la temblorosa figura de Sara mientras le susurraba cariñosos ánimos. Su mirada de mil metros a través del techo de vinilo agrietado le decía que aún habitaba en reinos imaginarios. Pero la tierna niñera permaneció firmemente anclada a su lado, esperando pacientemente el regreso de su animosa niña de su solitaria mazmorra mental.
  




  
    Condujeron en un preocupante silencio, excepto por el golpeteo de la lluvia en el parabrisas, de vuelta a Seattle, hasta que Sara parpadeó despacio y sus ojos de color pardo se centraron primero en Miguel, que estaba en el asiento del conductor y silbaba tranquilizadoramente. Ofreció una sonrisa fantasmal a su ángel guardián del aire, que ya estaba planeando ajustes para intentar resucitar pronto su confianza en el vuelo...
  




  
    Entonces, la mirada errante de Sara se deslizó hacia la izquierda para posarse en el rostro apuesto de Ben, preocupado por ella. Soltó una débil carcajada, la primera luz del amanecer perforando la oscuridad. "Demasiado para los vuelos de navegación suave que nos liberan hoy, parece..."
  




  
    Sara soltó otra risita desgarrada ante su patético juego de palabras de aviación antes de disolverse bruscamente en sollozos agitados que sacudieron violentamente su menuda figura en el abrazo protector de Ben.
  




  
    Todos los traumas reprimidos y las dudas sobre sí misma de casi tres décadas, que mantenían los sueños atrevidos siempre fuera de su alcance, surgieron en cascada. Ben simplemente se aferró con más fuerza, meciéndose ligeramente y murmurando palabras cariñosas de esperanza prometida más brillante que esta oscuridad momentánea.
  




  
    Cuando Miguel dejó a la emocionalmente agotada pareja en la puerta de Ben, los rayos dorados del atardecer se habían abierto paso a través del omnipresente cielo nublado de Seattle. El piloto cogió en brazos a una agotada Sara mientras su copiloto se alejaba a toda velocidad para darles intimidad mientras se recuperaban juntos.
  




  
    Acostó suavemente a Sara sobre su antiguo sofá de cuero, le quitó con ternura los zapatos Oxford manchados de barro y le puso sobre los hombros un edredón heredado cosido a mano. Trabajando en silencio para no despertarla de su sueño irregular, Ben encendió rápidamente un fuego crepitante antes de mezclar té de manzanilla y preparar un acogedor nido cerca de la chimenea para la convalecencia cuando su amada estuviera lista de nuevo para una conversación en voz baja.
  




  
    Aproximadamente una hora más tarde, Sara empezó a revolverse sombríamente bajo su colorida protección de retazos, con los ojos de color ámbar crudo luchando por enfocar. Al verla por fin alerta, Ben se apresuró a traerle tazas humeantes y un plato de galletas Snickerdoodle recién horneadas.
  




  
    "Bienvenida de nuevo, dormilona", le dijo con una sonrisa amable, ofreciéndole té antes de sentarse con las piernas cruzadas en la alfombra trenzada frente a ella. "Me imaginé que necesitarías luz suave y terapia de azúcar después de la aventura aérea de hoy...".
  




  
    Sara hizo una leve mueca ante su bienintencionada subestimación, pero bebió un largo trago de calor con aroma floral. La cerámica caliente entre las palmas de las manos la alivió.
  




  
    "Supongo que me asusté de verdad cuando empezaron las turbulencias", admitió Sara, con la voz todavía un poco temblorosa. "Si no nos hubieras mantenido estables, me habría vuelto loca. Y menos mal que Miguel me tranquilizó al final. Me quedé paralizada".
  




  
    "Quizá me confié demasiado al principio", reflexionó Sara. "Debería ir más despacio con el vuelo y no intentar precipitarme".
  




  
    Ben asintió. "Nos ceñiremos a los días más tranquilos. Y no hay que avergonzarse por admitir cuando uno se siente ansioso. Eso fue mucho para ti. Puedo enseñarte algunos ejercicios de respiración para cuando te invadan los nervios. Y trazaremos un plan de entrenamiento para aumentar tu tiempo de vuelo gradualmente".
  




  
    Sara dio un mordisco a la galleta y sintió alivio. Con paciencia y algunas estrategias de afrontamiento, podría superar su miedo después de todo. No necesitaba metáforas ni un lenguaje grandilocuente. Sólo palabras de consuelo sinceras entre personas a las que les importaba.
  




  
    Más tarde, cuando Miguel comprobó el bienestar de Sara por teléfono, sugirió con entusiasmo módulos de realidad virtual personalizados, que permitieran a Sara aclimatarse a despegar y nivelar primero todas sus fobias en un entorno digital inofensivo. Además, planeó algunas salidas de campo de exposición, observando poderosos aviones desde un lugar seguro tras las vallas de seguridad hasta que Sara volviera a creerse preparada.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 8 ♡
    


  


  
    Sara recorrió meticulosamente con la Sra. Compton los más de sesenta puertos de escala cuidadosamente seleccionados, señalando detalles como los días óptimos para avistar los raros dragones de Komodo en Indonesia o las mejores zonas para sentarse en la Ópera de La Scala cuando pernoctaban en Milán.
  




  
    La anciana clienta hacía preguntas cada vez más oscuras sobre las comodidades del barco, las rarezas del protocolo internacional y las excursiones fuera de lo común que la propia Sara había desenterrado a base de búsquedas nocturnas en blogs de viajes. Pero la dedicada agente de viajes se las arregló para superar cada reto, satisfaciendo incluso las preguntas más excéntricas de la señora Compton gracias a una diligente preparación.
  




  
    Tras casi dos horas sin parar de repasar arreglos hasta el caviar preferido en su suite al otro lado de océanos embravecidos, la señora Compton se sentó, con cara de satisfacción, hasta que una última arruga pareció cruzar su mente.
  




  
    "Aunque tus propuestas parecen suficientemente minuciosas, querida, me temo que debo insistir en que miembros clave de tu equipo me acompañen personalmente para evaluar las condiciones a bordo en varios tramos remotos". Miró a Sara imperiosamente por encima de sus lentes bifocales. "Por la extraordinaria suma que estoy invirtiendo en sus servicios, no debería tener que señalar la expectativa de compartir algunos sacrificios e incomodidades asegurando que todo esté a la altura de mis estándares con suficiente antelación..."
  




  
    Sara sintió que su sonrisa de confianza flaqueaba ligeramente cuando su pulso empezó a acelerarse rápidamente. Varias de esas etapas de varios vuelos requeridas para la "investigación previa del equipo" significarían salir de su zona de confort, cuidadosamente cultivada como una ávida no voladora que se enfrenta a una profunda fobia de por vida. ¿Cómo podía esperar soportar esas semanas de alta presión durmiendo a bordo de un océano abierto y turbulento sin nada más que ansiolíticos para mantener a raya los ataques de pánico?
  




  
    Al ver que la vacilación recorría las facciones cuidadosamente compuestas de Sara, la señora Compton intervino con frialdad. "Mi familia ha sido leal cliente de Jet Set durante décadas, señora Thompson. Me aseguraron que ustedes eran los mejores profesionales de los viajes. Pero si unirse a las necesarias fases de exploración le parece demasiado sacrificio personal para su equipo..."
  




  
    La amenaza implícita enviada por correo aéreo a través de la teca pulida flotaba pesadamente en el aire. Sabía que negarse a cumplir los escandalosos ultimátums de los clientes podría costarle a su incipiente negocio esta asociación que le iba a hacer carrera. Volvió a esbozar una plácida sonrisa profesional y cogió la cartera de piel auténtica para añadir añadidos escritos a mano, asintiendo con los dientes apretados.
  




  
    "Mis disculpas, señora Compton. Por supuesto, mi equipo y yo estaríamos encantados de acompañarla, verificando personalmente que los detalles se ajusten a sus excepcionales estándares con suficiente antelación", mintió Sara con suavidad mientras su pluma recorría el pergamino, montada en olas de adrenalina. "Sólo necesitaba que me aclararan las fechas precisas de los hitos que necesitan nuestra guía en persona en el extranjero, en su impresionante barco, mientras navegan con estilo. Sepa que estamos plenamente comprometidos a superar todas las expectativas imaginables para este viaje único en la vida."
  




  
    Con la tinta aún reluciente en los contratos enmendados que prometían que Sara haría de canario en las minas de carbón barriendo las piernas del mundo cuando apenas pudiera soportar los vuelos regionales, su mano temblorosa deslizó la pesada pluma estilográfica de latón hasta la engreída mujer de la alta sociedad con una sonrisa eufórica dibujada en su rostro pálido y pecoso.
  




  
    "Entonces está decidido: zarparemos dentro de seis meses durante doscientos días, visitando todos los rincones de este fenomenal planeta gracias a su exquisita planificación y a su firme colaboración. Estoy deseando tenerte a bordo". pronunció la señora Compton, deslizando cuidadosamente los papeles en su maletín de cocodrilo antes de deslizarse hacia la puerta, imaginando ya globos de bon voyage.
  




  
    Al hundirse en su asiento de cuero mientras la puerta tallada se cerraba con un chasquido decisivo, Sara se preguntó sin poder evitarlo si su carrera merecía los ataques de pánico garantizados durante el vuelo y en el mar. En cualquier caso, la suerte estaba echada.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 9 ♡
    


  


  
    Sara yacía hecha un ovillo en el sofá del salón, con las cortinas echadas y el teléfono silenciado después de rechazar doce llamadas de Ben, Miguel y amigos preocupados que intentaban comprobar su retroceso hacia la ansiedad aeronáutica. Había creído que los progresos realizados al enfrentarse a su fobia con su compasivo mentor Miguel y su cariñoso novio Ben significaban que por fin estaba lo suficientemente curada como para aceptar el exigente contrato de crucero mundial de la excéntrica clienta Sra. Compton. Pero después de salir eufórica de la exitosa reunión de presentación por su comisión récord, el enorme compromiso de participar en varios tramos largos de varios vuelos había disparado los niveles de estrés de Sara, provocándole ataques de pánico que la dejaron casi catatónica.
  




  
    Las imágenes de la navegación por aeropuertos caóticos se fundían con los recuerdos de los gritos infantiles al estrellarse el globo aerostático, lo que no dejaba dormir a Sara. Había estado inquieta las últimas setenta y dos horas desde que firmó aquel contrato, incapaz de procesar la agobiante oleada de ansiedad y ataques de pánico que la dejaron paralizada. Sara miraba abatida la oscuridad que se acumulaba tras su ventana, preguntándose cómo iba a salir de la fortaleza de miedo y soledad que la envolvía. ¿A esto se había reducido su vida después de todos sus progresos?
  




  
    Un agudo zumbido procedente del interfono del apartamento sacó a Sara de sus cavilaciones durante un breve instante, seguido de la suave voz de barítono de Ben flotando a través del altavoz. "¿Sara? Soy yo otra vez, cariño. Estoy preocupado por ti. Por favor, hazme saber que estás bien ahí dentro". Sus palabras estaban llenas de ternura y cuidado, pero Sara se sentía demasiado agotada para responder o dejarle entrar. Abrirse ahora le parecía tan monumental como escalar el monte Rainier con las anclas atadas a los pies. Sin decir palabra, miró el intercomunicador hasta que la voz suplicante de Ben se desvaneció en un silencio derrotado una vez más.
  




  
    El teléfono de Sara zumbó con otra notificación de texto. Sin mirar, ya sabía de quién era. Miguel, su implacable y optimista instructor de vuelo, que la había estado guiando a través de la terapia de exposición. Su último mensaje estaba lleno de emojis tontos de perros y aviones, prometiendo traer adorables cachorros para mañana, junto con té de lavanda calmante "¡y mis magníficas habilidades para abrazar!" si eso era lo que hacía falta para reunirse con su protegida favorita, repentinamente recluida.
  




  
    Una sonrisa triste y cansada se dibujó en los labios secos y agrietados de Sara. Querido y considerado Miguel. Realmente no se merecía su insistencia y sus cuidados después de haberle dejado de lado tan bruscamente. Pero la idea de ver aquellos ojos de cachorro -canino o humano- llenos de decepción hizo que a Sara se le revolviera el estómago de nuevo. Era mejor evitar por completo enfrentarse al daño de este último contratiempo. Al menos, acurrucada sola y escondida, no podía decepcionar a nadie con su dolor.
  




  
    Con un pesado suspiro que se convirtió en sollozo, Sara se apretó las rodillas contra el pecho. ¿Estaba destinada esta versión temblorosa y temerosa de sí misma a quedar permanentemente eclipsada por los viejos traumas que, después de todo, parecía no poder superar? Tal vez nunca había sido lo bastante valiente, nunca se había enfrentado a las heridas más profundas lo suficiente como para desarrollar unas alas lo bastante sólidas para las tormentas que la vida lanzaba en su dirección. Debería haber sabido que los mitos de Ícaro siempre acaban en sueños rotos...
  




  
    A medida que la luz del día daba paso al crepúsculo, cubriendo Seattle de una oscuridad tenebrosa que hacía juego con su desesperado estado de ánimo, Sara paseaba la mirada desganada por el salón de su casa. En los últimos años, se había encerrado tanto en la fortaleza de su apartamento, cuidando con esmero su pequeño mundo seguro, que nadie que conociera a la agente de aventuras Sara habría podido reconocerlo. Atrás había quedado el brillante mapamundi adornado con chinchetas que marcaban los viajes de los clientes... el extenso tablón de anuncios decorado con recortes de revistas de playas tropicales que ella misma se había prometido visitar algún día... los dibujos de Miguel de aviones con sonrientes figuras de Sara ascendiendo por sus estelas de vapor. Todos los signos visibles de esperanza de ampliar horizontes habían quedado enterrados después de que la propuesta global de la Sra. Compton hiciera que su optimismo se estrellara contra la tierra. Difícil.
  




  
    Ahora no quedaban más que cuatro estresantes paredes de color beige que retenían los sueños menguantes de Sara como un globo desinflado. Era un jardín desatendido durante demasiado tiempo, invadido por una ansiedad espinosa que estrangulaba cualquier posibilidad de florecer. ¿Ésta iba a ser la forma de su vida para siempre: esconderse paralizada tras escudos cerrados mientras sus amigos avanzaban libres de las cadenas del miedo? ¿Cuántos días podría soportar este aislamiento antes de alejar definitivamente a todos los que eran capaces de elevarse a destinos que ella sólo podía anhelar sin unas alas que funcionaran de forma fiable?
  




  
    Los últimos vestigios del crepúsculo se entregaron por completo a la noche de tinta, zarcillos sombríos que se desplegaron por las paredes de Sara mientras ella se entregaba a otra ronda de sollozos de cuerpo entero, afligida por su espíritu encadenado y una existencia que últimamente se sentía menos como vivir y más como mera supervivencia. Si tan sólo los deseos pudieran hacer curas milagrosas... tal vez podrían brotarle repentinas plumas y huesos huecos capaces de lanzarse de nuevo hacia los horizontes en lugar de acobardarse aterrorizada mientras el trauma y la enfermedad seguían cortando las esperanzadoras alas justo cuando se preparaban para volar. Pero hundida en su capullo de cojín empapado de lágrimas por la soledad de la noche, Sara admitió finalmente que este golpe se estaba convirtiendo en la tormenta perfecta que temía, demasiado para que sus alas incipientes aguantaran intactas hasta alcanzar cielos más seguros. La fobia había vuelto a introducir sus oscuras garras, destrozando sus sueños hasta que Sara no vio ninguna luz al final de este sombrío túnel llamado vida. Con un estremecedor suspiro de rendición, reconoció que tal vez, sólo tal vez, las almas hechas jirones estaban destinadas a vivir para siempre en tierra firme, anhelando la ascensión pero gravitando siempre hacia el horizonte de sucesos de la parálisis. Tal vez la propia gravedad conocía los límites de cada criatura temblorosa que aún se dignaba llamarse Ícaro mientras caía en picado. Y la forma destrozada de Sara, acurrucada ahora entre frías paredes vacías, era la prueba viviente de que nadie, ni siquiera el calor inquebrantable de sus amigos, podía enseñar a los lisiados a remontar el vuelo después de todo.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 10 ♡
    


  


  
    A la mañana siguiente, Sara abrió la puerta de su apartamento y se encontró a un Ben desaliñado, con el uniforme de piloto arrugado y los botones de la camisa mal abrochados. Su atractivo rostro estaba demacrado y sus ojos enrojecidos presentaban ojeras. En sus facciones agotadas no brillaba nada de su habitual calidez chispeante.
  




  
    Mientras acompañaba al angustiado hombre al interior, Sara se preparó para la inevitable confesión de que su reciente recaída en una fobia paralizante había sido demasiado para el trotamundos y aventurero Ben. Sin duda, él había venido a explicarle amablemente que su psique dañada y su existencia anclada en la tierra nunca podrían proporcionarle la despreocupada asociación que él necesitaba en un alma gemela.
  




  
    Pero en lugar de alejarse, Ben se derrumbó en los brazos de Sara, con todo el cuerpo tembloroso por los sollozos atormentados. Sorprendida, Sara los dejó a los dos en el sofá, acunando la cabeza de Ben contra su pecho y acariciándole el pelo mientras los horribles sonidos de su dolor resonaban en el silencioso salón.
  




  
    Cuando la ola pasó por fin varios minutos después, Ben aspiró entrecortadamente y ahogó una noticia devastadora: su padre, piloto retirado y héroe de toda la vida de Ben, había fallecido inesperadamente hacía sólo unas horas de un repentino ataque al corazón en su granja de ovejas australiana. Ben se culpaba por viajar constantemente por medio mundo por motivos de trabajo mientras sus padres se hacían mayores y necesitaban tener a la familia cerca. El dolor y la culpa aplastantes hicieron que su alegre optimismo habitual se desvaneciera bajo un alud de pérdidas traumáticas.
  




  
    "Debería haber estado allí... debería haberle dicho a papá que le quería más... que él lo era todo para mí...". Ben jadeó en el hombro de Sara entre sollozos desgarradores.
  




  
    La empática Sara se limitó a abrazar más a su novio, dejándole drenar el tóxico remolino de emociones mientras murmuraba suaves palabras de consuelo. No podía imaginarse la terrible conmoción que supone perder a un padre de forma tan abrupta. Estaba claro que Ben permanecía anclado por profundos lazos de trabajo y afecto a su familia, ahora irrevocablemente separada.
  




  
    Cuando el escozor inicial de la pérdida se calmó un poco, empezaron a rondar por la mente de Ben las cuestiones logísticas: cómo gestionar el duelo de los miembros de la familia, las deudas de la granja y los trámites burocráticos ahora que el patriarca de los Brooks ya no estaba. Rápidamente se hizo evidente que volver a la Australia rural durante al menos varias semanas sería esencial para presentar los respetos apropiados mientras se cuidaba de la desconsolada madre de Ben, se organizaba la herencia y se mantenían a flote las operaciones de la granja que habían durado décadas.
  




  
    Mientras escuchaba al bondadoso Ben esbozar los planes de viaje medio en silencio, Sara sintió que el estómago se le caía de miedo. Sabía qué suave petición podría venir a continuación y el doloroso dilema que suponía después de que su confiada fachada se hubiera desmoronado por completo en los últimos días...
  




  
    "Cariño, tengo que preguntarte", murmuró finalmente Ben, tomando suavemente las manos de Sara entre las suyas, más grandes y callosas, con sombría resignación en aquellos ojos azul tormenta que normalmente brillaban de alegría. "¿Podrías... considerar la posibilidad de volver a Oz conmigo?". Su voz se quebró ante la tentativa pregunta, y nuevas lágrimas se derramaron por las mejillas de Ben mientras buscaba sus conflictivos ojos esmeralda.
  




  
    "Sólo por el apoyo moral para superar el funeral y las peores primeras oleadas de dolor con la familia. Ahora eres mi roca, Sara. No puedo soportar enterrar a papá solo ahí abajo..." Sus palabras inseguras se desvanecieron, la duda se deslizó por los bordes vulnerables cuando los ojos de Ben se dirigieron inconscientemente hacia la bolsa de vuelo abandonada de Sara, acumulando polvo junto al perchero desde su contratiempo con la aviación.
  




  
    Al ver aquella fugaz mirada, el corazón de Sara se retorció de empatía, incluso en medio del hielo que ya se extendía por sus venas al considerar el viaje en avión. ¿Cómo podía abandonar al afligido Ben por viejas heridas cuando esta nueva pérdida traumática le había dejado claramente hundido? ¿Qué clase de compañera sería Sara si dejara que las fobias más profundas eclipsaran el amor descarado y la conciencia moral? ¿Acaso ni siquiera su terapeuta le había insistido en que enfrentarse a los miedos por los seres más queridos es el único camino para vivir más plenamente en lugar de limitarse a sobrevivir?
  




  
    Sin embargo, incluso imaginando navegar por aeropuertos caóticos y soportar interminables horas atrapada y paralizada a 30.000 pies de altura, a Sara le subía la bilis a la garganta mientras las uñas rechonchas y mordidas le hacían hendiduras en forma de media luna en las palmas de las manos húmedas. Las viejas pesadillas infantiles de globos aerostáticos cayendo en picado y la impotencia presa del pánico inundaron sus pensamientos sin piedad. Sin duda, enfrentarse al largo vuelo a Australia podría romper las alas recién reparadas de Sara en sus frágiles articulaciones emocionales. Nadie podía culparla por proteger su frágil progreso.
  




  
    Pero contemplar los ojos angustiados y suplicantes de Ben, llenos de agitado dolor y vacilante confianza en que, de algún modo, el amor podría elevar las alas de plomo lo suficiente por una vez, desencadenó algo ferozmente protector y firme en lo más profundo del alma de Sara. Aquel hombre maravilloso nunca había dejado de intentar convencerla para que se elevara más allá de las limitaciones que la encadenaban al suelo y abrazara la vida por completo. ¿Cómo podía abandonar ahora a Ben en su momento de mayor necesidad y dolor? Eso convertiría todo el progreso terapéutico de Sara en torno a la autocompasión en palabrería hueca y no en una verdadera transformación personal. A veces el amor requería saltar antes de sentirse preparado...
  




  
    Tragándose las náuseas que le subían por la garganta, Sara se armó de valor con ambas manos y asintió con valentía mientras apretaba los dedos de Ben. "Por supuesto que iré contigo", consiguió responder con firmeza antes de que las emociones desanimasen su vacilante voz. Sabía que tendría que renunciar a la Sra. Compton y a aquel lucrativo contrato, pero Ben era lo único que le importaba ahora.
  




  
    Al ver esos queridos ojos azules inundados de lágrimas de alivio y gratitud, Sara tuvo la certeza inmediata de que este aterrador sacrificio valdría la pena, sin importar los ataques de pánico en pleno vuelo o los contratiempos psicológicos que pudieran surgir después de ayudar a Ben a curarse durante este desvío temporal hacia el sur. Rezó en silencio para que sus alas de gasa pudieran soportar de algún modo quince horas de turbulencias claustrofóbicas y desencadenantes de traumas que revivieran incidentes horribles de la infancia. Porque Ben se merecía una compañera que afrontara los miedos por su bienestar en lugar de huir. Se merecía sus mejores fallos de autofobia y todo eso. Seguramente, con él a su lado, Sara también podría superar esto... de alguna manera sin perderse completamente en el proceso. Tenía que creerlo o, de lo contrario, las oleadas de pánico preventivo ahogarían por completo el pensamiento racional.
  




  
    Ben acercó más a Sara, lanzándole fervientes besos por el rostro enrojecido mientras le agradecía ahogadamente su disposición a soportar los temibles vuelos simplemente para permanecer a su lado durante una pérdida tan inesperada y devastadora que ahora sacudía el mundo de Ben. Y acurrucada contra su ancho pecho, escuchando el fuerte latido de su corazón, Sara se permitió albergar la esperanza de que aquella pesadilla pudiera ayudarles a reforzar su amor al poner a prueba su lealtad más allá de los límites superficiales. Con el compromiso y el coraje comunicados, tal vez dos almas heridas pudieran emerger juntas, incluso del profundo dolor, más fuertes al otro lado. Sara se centró en esa chispa de optimismo mientras sintonizaba la piedra que se hundía en su estómago, susurrando siniestras advertencias de que la psicología irracional difícilmente seguía la lógica esperanzadora de los amantes. A veces, las cosas rotas simplemente se rompen sin remedio...
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 11 ♡
    


  


  
    Sentada rígidamente en su estrecho y húmedo asiento de clase turista, Sara trató infructuosamente de calmar su ya acelerado pulso mientras la puerta del avión se cerraba ruidosamente, indicando la inminente partida para el agotador viaje a Australia. La atmósfera de la cabina era claustrofóbica y su respiración se aceleró a medida que aumentaba su ansiedad. Con el corazón encogido al ver que Ben miraba con desolación el billete adicional para su difunto padre que el piloto sujetaba en sus temblorosas manos, Sara se recordó a sí misma que soportar una angustia momentánea en pleno vuelo no era nada comparado con el profundo duelo de su leal amor. Ahora tenía que ser fuerte por él, aunque eso significara luchar contra viejos demonios que le hacían palpitar el pulso con sólo pensar en volar.
  




  
    Cuando los motores rugieron violentamente, las vibraciones sacudieron dolorosamente el respaldo del asiento de Sara contra sus hombros tensos. Cerró los ojos contra la horrible velocidad y empezó a practicar los ejercicios rítmicos de respiración 4-7-8 que Ben le había enseñado con tanta paciencia para contrarrestar los ataques de pánico paralizantes durante los meses que habían pasado juntos. Inspirar cuatro veces, aguantar siete, espirar ocho... Concentró toda su energía en no hiperventilar mientras la aceleración presionaba su espalda implacablemente contra el áspero tejido del asiento. Con el corazón palpitante mientras el avión se precipitaba por la pista, Sara se sintió completamente atrapada por las fuerzas de la física incluso antes de despegar.
  




  
    Esta prueba de fuego, como bien la llamaban, estaba garantizada para incinerar toda la confianza recién ganada al enfrentarse a su fobia a la aviación. La embestida sensorial de estar en el aire, a kilómetros por encima de la seguridad de la tierra durante horas y horas, disparó instantáneamente la ansiedad de Sara. Se agarró con fuerza a los reposabrazos desgastados, soportando la fuerza del despegue y tratando de no tener arcadas cuando el estómago se le revolvía. La presión aumentaba en su cráneo, ahogando las bienintencionadas palabras tranquilizadoras del pasajero de al lado. Sara sabía que tenía que soportar aquella agonía, pero las ganas de escapar eran abrumadoras.
  




  
    Cuando las ruedas abandonaron por fin la pista, impulsando a cientos de pasajeros hacia el cielo, Sara estaba segura de que este vuelo la destrozaría. Sin embargo, se negó a correr hacia la salida por miedo ciego. No cuando Ben, desconsolado, estaba sentado justo delante, necesitando su apoyo emocional durante su angustioso viaje a casa incluso más de lo que su cuerpo suplicaba volver a sentir el suelo firme. Se concentró en regular cada respiración superficial, decidida a no abandonar a Ben aunque su psique se derrumbara bajo la ansiedad anticipatoria que le retorcía las entrañas cada segundo.
  




  
    Apenas una hora después, al alcanzar la altitud de crucero, se produjo el primer episodio de turbulencias, que hizo que el estómago de Sara volviera a revolverse violentamente. Lanzó un grito ahogado, con el corazón martilleándole las costillas, ante la repentina e inesperada sensación de que el avión descendía cientos de metros en cuestión de segundos. El aparato se estremeció, las pertenencias volaron de los compartimentos superiores y los pasajeros gritaron. Los nudillos de Sara palidecieron al agarrarse a los reposabrazos, con la piel ardiendo por la fricción.
  




  
    Luchando frenéticamente contra el impulso irrefrenable de pasar por encima de los demás pasajeros en una carrera desesperada hacia la salida de emergencia más cercana, Sara cerró los ojos. Apretó la mandíbula y se concentró en respirar lenta y pausadamente, imaginando la parte posterior de la cabeza inclinada de Ben visible entre los asientos de delante. Tenía que trascender de algún modo esos impulsos ilógicos y esos instintos viscerales. Confiaba en su firme presencia, tanto si esta prueba incineraba sus alas como si de algún modo las fortalecía contra el ardiente ascenso. En cualquier caso, Sara se negaba a abandonar el barco cuando el curtido corazón de Ben dependía tan profundamente de la promesa de asociación que ella le ofrecía al embarcarse juntos a través de la tormentosa incógnita que se cernía sobre él.
  




  
    A medida que se prolongaban las interminables horas de cautiverio a una milla de altura sin esperanza de diversión o escape, el lado irracional de la psique de Sara comenzó a obsesionarse aún más con todas las variables que aún podían salir catastróficamente mal tan peligrosamente lejos de tierra y de la seguridad. Sus pensamientos giraban en torno a escenarios de pesadilla en los que los motores fallaban, las ventanas se rompían y quedaban expuestos a un aire gélido y delgado, y perdían el control y se precipitaban al abismo. Cada escenario de desastre imaginado parecía cada vez más plausible.
  




  
    Cuando la voz confusa del capitán volvió a sonar abruptamente por los altavoces, advirtiendo de que los cinturones de seguridad debían permanecer abrochados a pesar de las tormentas previstas, el pulso de Sara se disparó de inmediato. Sacudió la cabeza como un reflejo de negación inútil contra el destino y la propia física, y se apretó las manos húmedas con tanta fuerza que sus propias uñas se clavaron dolorosamente en la piel sensible. Intentó murmurar todos los fragmentos de oración que pudo sacar de su banco de recuerdos infantiles. Pero nada pudo calmar el terror creciente cuando un relámpago partió violentamente el cielo negro como la tinta frente a su pequeña ventana al instante, encendiendo ramificadas venas de brillo de neón que sólo auguraban una fatalidad inminente a la turbulenta mente de Sara, por muy encantadora que los observadores de estrellas encontraran la exhibición celestial.
  




  
    Cada instinto y reflejo instintivo gritaba que este frágil tubo de metal fabricado por el hombre nunca podría proteger adecuadamente a sus cientos de ocupantes de las iracundas fuerzas primigenias de la naturaleza que ahora reunían su arsenal a su alrededor. Los relámpagos y el granizo helado dejaban al descubierto la debilidad de los esfuerzos humanos frente a las escalas de poder planetarias. La racional voz interior de Sara, que le recordaba las precisas especificaciones de ingeniería aeronáutica, se ahogó bajo la más fuerte cacofonía del pavor cuando la adrenalina inundó sus sentidos al chocar el avión sin previo aviso contra una bolsa de brutales vientos en contra. Sara gritó en voz alta al unísono con docenas de otros pasajeros presas del pánico cuando todo el avión se inclinó bruscamente hacia la izquierda y las penetrantes llamas de los relámpagos enmarcaron aquellas vívidas imágenes de pesadilla de todos ellos precipitándose a una horripilante y acuosa tumba.
  




  
    En su momento más oscuro e irracional, totalmente convencida de que aquellos eran sus últimos latidos con vida antes de que su avión mortal se desintegrara sobre las duras olas muy por debajo, Sara se fijó frenéticamente en el rostro demacrado de su amado piloto, visible dos filas más adelante, en lugar de en el suyo, a salvo. Incluso enfrentándose a una catástrofe segura, no podía abandonar a un alma en pena cuando más necesitaba su fidelidad a lo largo del peligroso pasaje... hasta el último y devastador instante en que el océano y la física los destruyeron a ambos en pleno vuelo. Sara ancló instintivamente sus pensamientos arremolinados en torno a ese compromiso de solidaridad emocional, sintiéndose extrañamente protectora de Ben en lugar de preocuparse por asegurar primero su propia máscara de oxígeno como el pasajero tramposo que corre por el pasillo para bloquear la salida de la tripulación.
  




  
    En medio del caos de la presión a altitud cada vez mayor y de los oídos agitados por la violenta tormenta que azotaba el avión sin piedad, Sara se sintió extrañamente tranquila, viendo cómo Ben luchaba contra los violentos temblores que sacudían el armazón del avión. A su alrededor, personas histéricas lloraban abiertamente y suplicaban por teléfono por sus seres queridos. Pero Sara seguía inmóvil en su asiento dolorido, con la atención centrada en el querido Ben y en sus robustos hombros familiares, que ahora se aflojaban por el dolor y el agotamiento, sin la fuerza heredada de su padre héroe para ayudarla a seguir soportando esas cargas. En ese momento, una profunda revelación floreció desafiante en el interior del acelerado corazón de Sara: que, independientemente de que el miedo y la gravedad pudieran limitar parte de su experiencia humana en el futuro, ella no podía ni quería seguir permitiendo pasivamente que ninguno de los dos adversarios cortara las alas de sus seres más queridos. No cuando la conciencia moral exigía esfuerzos mucho más valientes y compasivos de la vida y de su vacilante yo.
  




  
    En ese momento crucial, en medio de una crisis externa pero con claridad personal, la angustiada Sara se dio cuenta, con tranquila convicción, de que ella misma debía superar con firmeza la parálisis emocional y las trampas tentadoras del pánico si quería permanecer firme junto a los demás durante sus propias tormentas vitales. Incluso durante este petrificante vuelo con destino a un funeral en el extranjero, con vientos en contra récord y relámpagos que atravesaban las ventanillas con la violenta intención de destripar el casco del avión, Sara lo sabía. Sabía que aportar el humilde consuelo posible mediante un simple testimonio, palabras de empatía, un abrazo, un oído atento o una mano leal a la que agarrar y guiar era infinitamente más importante que su propia seguridad temporal o que asegurarse un consuelo personal antes de que el peligro eliminara esas trilladas distinciones. Un servicio mayor la llamaba ahora, exigiéndole volar a ciegas si era necesario para elevar las alas rotas de otro a través de las negras nubes.
  




  
    Esta verdad resonante cubrió los frenéticos pensamientos de Sara contra el pánico abyecto hasta que la repentina paz mental y la fatiga física conspiraron para reclamarla por completo al fin. Todavía sentada en posición vertical, se sumió en un sueño irregular pero bien acogido, con una nueva promesa que se repetía sin cesar: que por muchos vuelos aterradores que le esperaran, Sara se aferraría obstinadamente a la fortaleza que le costara seguir volando al lado de sus seres queridos, pasara lo que pasara en el horizonte exterior. Sencillamente, no le quedaba ninguna otra opción racional o ética, incluso si esas heridas emocionales tan reales del trauma familiar habían fomentado injustamente esas fobias paralizantes a la aviación para empezar.
  




  
    ***
  




  
    Sara se despertó sintiéndose como si hubiera envejecido prematuramente al menos una década desde el despegue, gracias a la prolongada respuesta al estrés. Cada centímetro de su cuerpo palpitaba dolorosamente en señal de protesta, y su rígido cuello apenas le permitía levantar su pesada cabeza del escaso aislamiento de las aplastadas plumas de su almohada de viaje. Pero, sorprendentemente, en lugar del ansioso pavor habitual, sintió una incómoda pero decidida resignación, junto con un agradecimiento por la existencia misma, ya que ahora podría estar tumbada en el fondo del océano.
  




  
    Haciendo rodar con cuidado las articulaciones de su hombro dolorido, la aviadora fóbica examinó viejos temores persistentes con una nueva perspectiva después de aquella inferencia catártica forjada en medio de violentas tormentas. Aún le quedaban horas por delante atrapada en esta prisión de aluminio aerotransportada, pero ya no la atenazaban implacablemente los mismos pensamientos petrificantes de precipitarse a su muerte acuática.
  




  
    Ni siquiera los persistentes baches que sacudían nervios y dientes resucitaron el pánico absoluto de Sara, ya que la racionalidad acababa de ganar la lucha contra el impulso irracional de control dominante. Por muy inesperadamente turbulentas que fueran las circunstancias externas, ahora confiaba en sí misma lo suficiente como para manejar las crisis sin derrumbarse por completo. Y esa confianza en sí misma se sentía como alas en potencia, elevando el estado de ánimo de Sara a través del cielo nublado de la mañana que se veía desde su estrecha ventana.
  




  
    Durante el resto del agotador vuelo, no perdió de vista al pobre Ben, observando cómo sus agotados músculos faciales permanecían involuntariamente apretados contra el doble demonio del dolor por la pérdida de papá y la preocupación por Sara tras su dramático episodio psicológico durante el vuelo. Le tendía una mano reconfortante para apretarle el hombro cada vez que el personal pasaba a su lado, y Sara dirigía su mirada hacia el infinito horizonte gris. Deseó que la costa australiana emergiera milagrosamente rápido hacia el final del viaje. Tanto sus nervios inflamados como el corazón afligido de Ben necesitaban tierra firme con urgencia.
  




  
    Cuando el avión aterrizó por fin en la pista de Adelaida, bañada por la lluvia, más de catorce agotadoras horas después de que la aterrorizada Sara embarcara por primera vez en Seattle, casi sollozó de puro alivio. Temblando tras la bajada de adrenalina durante el tedioso proceso de desembarque, Sara se aferró con fuerza a la robusta mano de Ben más por estabilidad psíquica que por equilibrio físico.
  




  
    Juntos sortearon la aduana en un silencio exhausto, recogiendo el escaso equipaje con brazos de plomo y ojos mutuamente hundidos. Aquellos reflejos opacos decían lo que las gargantas aún no podían pronunciar sobre el angustioso viaje que atormentaría sus sueños durante años. Ni el volátil estado mental de Sara ni el corazón destrozado de Ben se sentían remotamente preparados para verbalizar más sentimientos agitados hasta que el descanso recargara los recursos. Sin embargo, cuando su mirada vacilante se posó en los anchos hombros de Ben, que por fin se relajaban ligeramente ahora que el destino les proporcionaba alivio, Sara recordó que se necesitaban el uno al otro.
  




  
    En ese significativo instante, sus turbulentas emociones se estabilizaron inesperadamente lo suficiente como para registrar la conciencia cristalina de que sólo el compromiso incondicional y la valentía compartidos habían facultado a cualquiera de las dos almas anteriormente atadas a la tierra para elevarse por encima de las viejas limitaciones y completar juntos este desalentador itinerario internacional. En ese momento, Sara supo profundamente que, independientemente de las tormentas literales o metafóricas que se avecinaran inevitablemente para la recién forjada pareja, cada uno de ellos podría capear y, finalmente, aceptar esos retos externos si se mantenían las promesas comunicadas con sinceridad.
  




  
    Así que deslizó su mano más pequeña con confianza en el agarre más grande de Ben, igual que se deslizan los pies en unas botas de apoyo, antes de escalar juntos paso a paso la imponente cima de una montaña. No había palabras que pudieran abarcar las emociones indecibles que aún se agitaban salvajemente en el interior de ambos corazones maltrechos después de superar semejante trauma en lo alto. Pero tampoco era necesario traducirlas en el aire cargado que quedaba entre ellos, bajo el resplandor estéril de la aduana.
  




  
    Giraron juntos los hombros cansados hacia las puertas de salida del aeropuerto, todavía apoyados fuertemente en el espacio compartido como el robusto roble y la enredadera rizada, confiando en la estructura del otro para estirarse en última instancia más alto, buscando la luz del sol. Juntos recorrerían los kilómetros necesarios, catapultándose hacia delante. Juntas, las alas, una vez rotas e inactivas, podrían seguir ascendiendo cada día fuera de las limitadas jaulas del pasado hacia el esquivo sol. Y hoy, esa verdad universal ya había brillado lo suficiente como para iluminar el camino alineado de Sara y Ben hacia casa.
  




  
    ***
  




  
    Mientras cargaban el equipaje en la caja del camión de alquiler para emprender el largo viaje hacia la finca rural de su familia, Sara se aclaró la garganta, dolorosamente seca, para balbucear las primeras palabras francas pronunciadas desde el embarque en el amanecer lloviznoso de Seattle. "Bueno... al menos hemos sobrevivido. Aunque por los pelos". Intentó un sarcasmo desenfadado, pero salió demasiado nublado por la conmoción como para que la ocurrencia cayera como pretendía.
  




  
    Ben se quedó mirándola en silencio durante un largo rato, como si viera a Sara con claridad por primera vez, antes de responder bruscamente. "No deberías haber arriesgado el vuelo sólo por mí. Pero nunca olvidaré...". Su elogio vaciló en el aire, las emociones se apoderaron de repente de una dicción coherente.
  




  
    Sara sonrió con compasión, posando una palma suave como una pluma sobre la sombra de la mandíbula apretada de él para redirigir la atención. "Vamos juntos", susurró con sinceridad mientras la niebla de la lluvia volvía a cubrir el dolor de ayer. "Al menos hasta que la próxima tormenta obligue a cambiar de ruta...". Dejó que las palabras se desviaran intencionadamente, pero su tono transmitió a Ben que estaba afligido que con él era precisamente el destino de su viaje.
  




  
    Parpadeó para contener las lágrimas y la nuez de Adán se balanceó mientras el profundo regalo de la presencia de Sara a pesar de tanta agonía calaba reconfortantemente en su alma cansada. La gratitud brilló cruda y humilde hacia Sara cuando las callosas yemas de los dedos de Ben rozaron su mejilla manchada por la lluvia. Con la voz áspera por el sentimiento, sólo pudo replicar a esta preciosa mujer: "Juntos. Tú y yo podemos con todo...".
  




  
    ***
  




  
    Después de varias horas de viaje silencioso hacia la finca rural de la familia de Ben, donde la realidad de enterrar a una figura paterna mentora se cernía oscura, Sara se revolvió para hacer una sugerencia en voz baja. "¿Quieres que busque algo que me distraiga un rato en la radio?". Lo planteó con delicadeza, aprendiendo aún la mejor manera de consolar su arremolinado duelo. Al sacar una vieja caja de zapatos con cintas de casete de debajo de los escombros del asiento, las cubiertas arrugadas de los álbumes country provocaron las primeras grietas en la estoica armadura de Ben.
  




  
    "Claro, DJ Sara. Papá aprobaría que todo lo que no fueran noticias o música clásica encontrara alas aquí". Consiguió esbozar una sonrisa triste ante los recuerdos suscitados por el desorden musical que habían acumulado durante años recorriendo las polvorientas carreteras secundarias. Sara puso una canción al azar, con acordes folclóricos que pronto desbordaron armonías familiares en el aire cargado, ahora zumbando entre eucaliptos.
  




  
    Unas cuantas canciones más tarde, Sara reconoció inesperadamente el alegre estribillo de un baile en línea que había aprendido en un campamento de verano hacía décadas, y su cuerpo se movió únicamente por instinto. Los miembros se balanceaban y ejecutaban pasos torpemente confinados por la estrechez y los cinturones de seguridad. Pero la audacia de bailar a pesar del dolor llenó la mirada de Ben de asombro ante su resistencia y alegría. Estuvo a punto de desviarlos de la carretera de tierra, maravillado por la mujer que tenía a su lado, decidida a bailar el vals a las puertas de un cementerio si era necesario para volver a vislumbrar la vitalidad de la vida después de que un trauma tan aturdidor congelara el mundo en su ataúd.
  




  
    Captar la mirada encantada de Ben en su periferia calentó aún más las mejillas de su actuación, y la recién atrevida Sara hizo entonces una sugerencia espontánea: "Oye.... ¿quieres que te enseñe la coreografía oficial muy rápido, ya que el coro vuelve pronto?".
  




  
    Las cejas de Ben se alzaron incrédulas mientras una risa genuina escapaba por fin de aquellos labios curtidos. "¡¿Aquí?! ¿En este cubo oxidado, sin estrellarnos contra los sauces?".
  




  
    Pero su vacilación sólo divirtió más a Sara, que ya estaba trepando con gracia por la consola central sobre unas extremidades torpes por la estrechez del habitáculo. Se sentó de lado en el regazo de Ben, riendo ante el reto de maniobrar sin comprometer la dirección mientras la alegre canción volvía a entrar en su estribillo final.
  




  
    "¡Mantennos firmes en estos caminos de huesos, y yo actuaré los pasos por ti!" le dijo Sara con alegría. Cuando sonaron las últimas notas del violín, Sara hizo una demostración de la serie de patadas con los talones, contoneos de caderas y movimientos de brazos al ritmo del taconeo que ahora sonaba en los gastados altavoces de su pequeño refugio a través del polvoriento interior.
  




  
    La risa encantada de Ben y sus intentos fallidos de imitar sus movimientos de bailarina sin estrellarse contra los sauces de la carretera sólo hicieron que Sara se animara aún más. Se rió alegremente, sin preocuparse por nada mientras se entregaba por completo a la fantasía, dejando que la chispa de la música la reviviera de la escalofriante niebla de dolor que había envuelto su realidad en los últimos días.
  




  
    Ver a la preciosa Sara tan inesperadamente animada y tonta fue como si el amanecer perforara la larga y sombría noche que su mundo había soportado desde la prematura muerte de papá. Ben sacudió la cabeza asombrado ante su indomable gracia para encontrar rayos de luz en medio de las tormentas que se avecinaban y que pronto volverían a desatarse bajo el escrutinio de su ciudad natal. Pero por ahora, sólo existía el resplandor dorado de Sara, que llenaba de alegría desafiante su cápsula cubierta de polvo, ahuyentando las sombras hasta dejarlas al margen.
  




  
    Cuando la alegre canción cambió bruscamente a una balada cantarina, él apretó las salvajes olas de trigo contra su hombro de franela y balanceó más despacio la improvisada pista de baile para armonizar con el nuevo y tierno ritmo. Con el corazón más lleno que vacío, Ben acunó más cerca su preciosa carga mientras el último estribillo se hinchaba lastimeramente a su alrededor.
  




  
    Sintió que Sara sonreía suavemente contra su cuello en señal de comprensión sin palabras. Ella se acurrucó aún más en su cansado cuerpo mientras el interior de Australia pasaba volando junto a su burbuja de carreteras secundarias llenas de vapor. Fueran cuales fuesen las tempestades literales o metafóricas que aún les aguardaban en este penoso viaje de vuelta a casa, el leal Ben sabía que mientras la firme Sara se acurrucara tan confiadamente en él también durante el largo trayecto, seguro que pronto llegarían finalmente curados a alguna apacible y lejana orilla de un amanecer dorado... juntos.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 12 ♡
    


  


  
    Sara tragó saliva mientras agarraba con fuerza la mano de Ben, con la tristeza profundamente grabada en sus delicadas facciones. Con el cielo melancólico que se cernía sobre la campiña australiana, salieron lentamente del pequeño cementerio donde acababan de enterrar al padre de Ben. Al humilde funeral habían asistido unas pocas docenas de amigos íntimos y familiares y, aunque breve, dejó a los dolientes con el corazón encogido mientras partían bajo las nubes grises como la pizarra.
  




  
    Ben llevó a Sara de vuelta a la antigua granja de ovejas de su familia, enclavada en las verdes colinas. Ambos estaban agotados después de enterrar al padre de Ben, que le había enseñado la tierra y la sabiduría de la vida. Atravesaron las escarpadas hectáreas entre una densa niebla.
  




  
    Ben le dio un tranquilo paseo por el lugar, lleno de recuerdos. Sonrió con tristeza al ver el viejo columpio de neumáticos que colgaba del gigantesco eucalipto y el estanque embarrado donde había pasado días enteros de verano chapoteando en una balsa destartalada. Señaló el extenso huerto y el gallinero que los habían alimentado durante años. Con cada lugar, su voz se iba haciendo más tensa hasta que se hundió en el borde del prado de las ovejas, hundiendo las manos en la tierra roja como si pudiera sacar a la fuerza algún consuelo de las capas apelmazadas.
  




  
    Sara bajó a su lado sin decir palabra, la tierra aún desprendía el calor del día. Le rodeó los anchos hombros con un brazo, afligidos sin necesidad de discursos. Se quedaron hasta que un balido desolado los sobresaltó. Una oveja descarriada se acercaba, con la lana enredada y llena de abrojos. Como buen granjero pragmático a pesar de la pena, Ben chasqueó la lengua para llamar al pequeño rebaño, igualmente peludo.
  




  
    "Vamos, te enseñaré esquila de ovejas 101", dijo con un toque de humor tras el trauma. Guió a Sara hasta el corral y le enseñó a inmovilizar a las bestias lanudas entre las rodillas enfundadas en vaqueros antes de esquilar el pesado pelaje invernal con unas cuchillas afiladas al aceite que habían pasado de generación en generación.
  




  
    Sara se acercó, insegura de si sería más un estorbo que una ayuda, pero dispuesta a probar esta desconocida tarea de granja. Mientras Ben deslizaba limpiamente las afiladas tijeras bajo el vellón del animal y empezaba a quitar tiras de lana densa de diez centímetros de ancho con cortes precisos, Sara escuchaba atentamente la constante narración de Ben sobre los ángulos de esquila adecuados, los giros de muñeca y la eliminación de la envoltura reglamentaria para evitar rasguños en la piel de la oveja que había debajo.
  




  
    Cuando Ben hizo una pausa en su demostración, tendiendo las tijeras hacia Sara en señal de invitación, ella dudó. Esquilar ovejas parecía una habilidad aparentemente sencilla, transmitida de generación en generación, que un granjero australiano como Ben podía realizar mientras dormía. Pero para una chica de ciudad que nunca antes había tocado una oveja viva, Sara dudaba que sus torpes manos pudieran hacer algo parecido a la impecable técnica de Ben, que llevaba en la sangre la tierra de sus antepasados.
  




  
    Los primeros cortes nerviosos de Sara dejaron la piel mellada y finas gotas escarlata brotando de la indignada oveja entre sus piernas. "Joder, lo siento mucho...", empezó, preocupándose por causar dolor a la dulce criatura.
  




  
    Pero el paciente Ben se limitó a sonreír animándola, con su sólido agarre ajustando el inseguro agarre de ella sobre las tijeras. "Ya lo tienes. Ya lo ha olvidado". Sus ojos brillaban con una chispa más viva que la que ella había visto en los sombríos días transcurridos desde su llegada. "Creo que te convertiremos en un jackaroo, novato".
  




  
    Ben se volvió hacia ella, ambos manchados de sudor y aceite de oveja. Él sólo respondió tirando de ella para acercarla hasta que las estrellas salieron para curar esta herida como otras antes, a su debido tiempo. Se abrazaron contra el frío que se acumulaba, tocándose las frentes, mientras el sol escarlata se ocultaba tras las lejanas colinas azules, como el padre de Ben, fallecido demasiado pronto, pero nunca ausente del amoroso agarre de la memoria, sosteniendo corazones doloridos que anhelaban iluminar a otros cuando volvieran las fuerzas.
  




  
    Pero Ben la animó con la cabeza, guiando pacientemente las inseguras manos de Sara hasta su posición mientras ella cogía las tijeras y se arrodillaba torpemente, cohibida por su blusa de seda de funeral y sus poco prácticos zapatos de tacón que se hundían en la blanda tierra. La oveja, desconcertada, miró dubitativa a la inestable humana y lanzó un balido de sufrimiento cuando Sara colocó tentativamente una mano sobre el lanoso anca del animal para estabilizarlas a las dos.
  




  
    "Está bien, un corte suave, paralelo y pegado a la piel", le dijo Ben con suavidad. Pero Sara se encogió cuando su siguiente intento se enganchó dolorosamente en los enredos, haciendo que la oveja se agitara en señal de protesta. Sara se quedó inmóvil, temerosa de herir aún más a la criatura.
  




  
    "Aquí, afloja un poco el agarre y muévete más con sus movimientos", aconsejó Ben, su tono libre de juicio. Comprendía que Sara se esforzaba al máximo en esta tarea desconocida que generaciones de manos curtidas en esta granja podían realizar intuitivamente. Con una palmada en la espalda desplomada de Sara, Ben recuperó las tijeras y volvió a sujetar a la irritada oveja.
  




  
    Juntos, reanudaron el rítmico esquileo, las hábiles manos de Ben guiando las de Sara, corrigiendo suavemente los ángulos, aliviando la tensión de sus dedos apretados hasta que se movieron en sincronía. Con cada pasada de las cuchillas sobre la lana, los mechones caían como nubes rizadas sobre la hierba, Sara sintió que su pulso acelerado empezaba a calmarse. Bajo capa tras capa, la desgarbada oveja se transformaba, emergiendo mucho más esbelta y menos agobiada del montón de vellón esquilado que se acumulaba alrededor de sus rodillas.
  




  
    Al ver el resultado tangible de sus esfuerzos, Sara se sintió más segura de sí misma. Sus caricias ganaron seguridad y fueron más fluidas gracias a la incansable tutela de Ben. Cuando, por fin, le dieron a la oveja un afectuoso tirón de orejas antes de devolverla a pastar al prado con sus compañeras, Sara se echó a reír.
  




  
    "¡Bueno, eso no fue ni de cerca el desastre absoluto que anticipé!"
  




  
    Ben sonrió, contento de oír que el humor de Sara se levantaba después de los sombríos acontecimientos de los últimos días. "¡No está mal para ser tu primer esquileo!"
  




  
    Volvió la mirada hacia el prado, donde las lanudas ovejas se arremolinaban sin rumbo fijo, pensando en su próximo destino. Los movimientos repetitivos y los relajantes sonidos del establo a su alrededor -el ganado descendiendo por la colina, los lejanos border collies pastoreando a los animales extraviados, el alegre murmullo del arroyo que corría detrás del antiguo granero- calmaron sus turbulentos pensamientos, que no habían cesado desde que recibió la terrible noticia del fallecimiento de su padre. Por primera vez en la horrible semana transcurrida desde que la llamada se oyó por la radio de algún avión en algún lugar sobre el Pacífico, el incesante girar de la mente de Ben pareció ralentizarse un poco, aliviando tanto su dolor de cabeza como su angustia. Podía respirar de nuevo aquí, transportado de vuelta a la cadencia más lenta de la infancia persiguiendo los rayos del sol a través de las motas de polvo de heno en el granero. Esta tierra era curativa, calmaba su alma como lo había hecho con generaciones de hombres de Brooks antes que él.
  




  
    Sara observaba las emociones que se reflejaban en el atractivo rostro de Ben mientras sus ojos claros examinaban las hectáreas de su familia, viéndole agobiado por un legado que ahora sólo él debía gestionar y mantener. Aunque Sara se estaba adaptando más rápido de lo previsto a las tareas terrenales de la vida en la granja, seguía sintiéndose un mundo aparte de aquel hombre tan profundamente arraigado en la perdurable tierra australiana de la que ella había sido trasplantada. Sin embargo, ver surgir destellos de paz a través de la devastación de Ben en este lugar pastoral la llenó de esperanza.
  




  
    Deseosa de ofrecer el consuelo que pudiera a su afligido amor tras su profunda pérdida, Sara pasó el brazo alrededor de la cintura de Ben y se apoyó en su robusto cuerpo. Siguió su mirada por los pastos desgastados y los antiguos bosques que habían absorbido tantos años de canciones aborígenes, tormentas, alegrías y penas a lo largo y ancho de este continente.
  




  
    Mientras unas atrevidas rayas bermellón y mandarina rayaban el cielo cada vez más oscuro anunciando la puesta de sol, dijo en voz baja: "Me parece que atardeceres así no ocurren por casualidad, sino para recordar a las almas tristes que miran al cielo que la luz siempre vuelve, incluso en nuestros momentos más oscuros".
  




  
    Ben parpadeó con fuerza contra el repentino ardor de las lágrimas y rodeó a Sara con los brazos, embargado por la gratitud hacia aquella exquisita mujer que había superado una y otra vez los miedos paralizantes para permanecer desinteresadamente a su lado en un momento de dolor tan devastador.
  




  
    Sara creía fervientemente que ningún viaje a través de la tormenta debe hacerse en solitario. Había volado más de diez mil desalentadoras millas, impulsada únicamente por los nervios y la compasión para apoyar al hombre que amaba mientras un futuro desconocido se derrumbaba a su alrededor. Su inquebrantable empatía y valentía durante los últimos días de pérdida conmovieron profundamente a Ben. Acomodó su rostro en el delgado hombro de ella, ahora cubierto de mechones de lana y manchas de suciedad que se había ganado cuidando este legado de tierra que se cernía tan grande ante él.
  




  
    Durante largos momentos, se abrazaron bajo las retorcidas ramas del roble mientras el sol se ocultaba tras las lejanas colinas. Los rayos que se desvanecían hacían arder la campiña de ensueño en tonos cobrizos y bermellones brillantes, como si el propio paisaje encendiera en ellos llamas de solaz y perspectiva renovada. Qué regalo, reflexionó Sara mientras acunaba el robusto cuerpo de Ben, esta visión que demostraba que, con los ojos y el corazón abiertos, un dolor indescriptible podía dar paso gradualmente a una belleza espectacular que brillaba como la esperanza incluso en los horizontes más tormentosos.
  




  
    Cuando por fin Ben se enderezó y se pasó una mano curtida por los ojos llorosos, Sara le tocó con ternura el rostro marcado por la pena. "Ningún dolor dura para siempre sin que alguna luz vuelva a abrirse paso entre las nubes. Y no tendrás que soportar la carga tú solo. No mientras yo esté aquí a tu lado".
  




  
    Abrumado por el agradecimiento, Ben acercó a Sara una vez más, sus manos callosas trazaron delicadas facciones con ternura. Aunque el dolor de la pérdida seguía palpitando como una herida abierta, en la presencia tranquilizadora de Sara, el asombroso peso que presionaba incesantemente estos últimos días se sentía fraccionadamente más ligero.
  




  
    Permanecieron entrelazados junto a la valla del prado mientras el vivo atardecer daba paso al crepúsculo. Cuando el crepúsculo púrpura se impuso a la vibrante explosión de color y las primeras estrellas aparecieron guiñando un ojo a través del cielo de carbón, una promesa silenciosa se consolidó entre dos almas maltrechas que encontraban juntas un camino para salir de un profundo dolor: que por muy tumultuosas que fueran las tempestades que se avecinaban, cada una envolvería a la otra en apoyo y devoción.
  




  
    Por fin, cuando la verdadera noche cubrió la tranquila granja como un manto, Ben puso en pie a una cansada Sara, manteniéndole un brazo anclado firmemente sobre los esbeltos hombros mientras se dirigían a través del prado hacia la resplandeciente granja que llamaba a la cálida luz de las lámparas en la cima de la colina iluminada por la luna.
  




  
    Escondidos en las sombras, los pájaros carpinteros y los chotacabras salieron de su camuflaje cuando Sara y Ben se acercaron cogidos del brazo, caminando con cuidado sobre las piedras planas que marcaban el sinuoso sendero surcado por décadas de pezuñas de oveja. Perdidos en sus propios pensamientos, llenos de difíciles despedidas y vacilantes esperanzas que renacían como las estrellas emergentes, atravesaron sin hablar la niebla plateada que envolvía la ladera. Pero cada uno encontró consuelo en la firme presencia del otro, sintiendo cómo las cargas y las almas en pena se aliviaban un poco mientras subían junto a graneros silenciosos con tejados que reflejaban el cielo aterciopelado.
  




  
    Cuando por fin cruzaron el chirriante umbral de la granja y entraron en el cálido resplandor de la linterna y el crepitar de la chimenea que llenaban el desgastado salón delantero, Sara tocó una vez más el curtido rostro de Ben con infinita ternura, fruto de su visión compartida de que incluso las alas más maltrechas podían encontrar inesperadas corrientes ascendentes para remontar el vuelo cuando se las envolvía en un abrazo amoroso para sanar.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 13 ♡
    


  


  
    Ben parpadeó lentamente, saliendo poco a poco de un ligero sopor cuando los primeros indicios de la puesta de sol salpicaron con un brillante resplandor ámbar la pequeña y redondeada ventanilla del avión contra la que estaba apoyado. Su vuelo de regreso a Seattle, en el que aún se deslizaban nubes dispersas en la atmósfera superior, había llegado por fin a buen puerto tras horas de agitado y penoso viaje a medio mundo de distancia.
  




  
    Ben ajustó con cuidado sus piernas acalambradas, tratando de no molestar a la cansada mujer acurrucada en su ancho hombro. Sara seguía sumida en un sueño vacilante, ni siquiera se movió cuando Ben se movió bajo su mejilla. Estudió sus hermosas facciones, ahora relajadas por primera vez en días: la delicada elevación de su nariz pecosa, los pómulos esculpidos que asomaban entre los mechones dorados que se habían escapado de su coleta. Incluso agotada tras los recientes extremos emocionales, Sara poseía una belleza poco común que hacía que el corazón de Ben se hinchara de adoración y feroz protección.
  




  
    Esta mujer extraordinaria y resistente había cambiado por completo la trayectoria mundial del piloto desde que cayó inesperadamente en su estancada órbita aquella fatídica noche de Seattle. Forjando un vínculo inquebrantable a partir del anhelo mutuo y el dolor compartido, Sara había superado una y otra vez los miedos paralizantes para permanecer lealmente al lado de Ben, su ancla a través de las tempestades que casi los hicieron zozobrar a ambos durante este torbellino de noviazgo.
  




  
    Cuando un dolor atroz amenazó con dejar a Ben desastrosamente solo en el olvido tras la espantosa muerte de su padre en el extranjero, fue la férrea Sara quien reservó vuelos llenos de terror al otro lado del planeta sólo para dar cabida a su desgarrado corazón, enfrentándose a décadas de fobias sin otra razón que el amor desinteresado. Observar con asombro cómo trascendía las limitaciones, cambiando la seguridad terrenal por la oportunidad de proporcionarle consuelo en caída libre, permitió a Ben vislumbrar directamente el alma infinita de esta mujer guerrera. Incluso desnuda por la ansiedad que la consumía en el aire, su esencia brillaba tanto como el acero pulido: tenaz, intuitiva y desprendiendo una belleza incandescente a través de tormentas que harían temblar a la mayoría de los mortales.
  




  
    Ben había sido testigo de muchas maravillas espectaculares en sus años de pilotaje por los horizontes más lejanos del mundo: auroras etéreas que danzaban por los cielos árticos con tanta intensidad que casi podía oír armonías celestiales... bosques de pilares de piedra que respiraban y ardían de rojo bajo el sol poniente de Namibia... pálidos acantilados de Santorini que brillaban como nieve nueva frente al mar Egeo, oscuro como el vino, que se extendía hasta el infinito...
  




  
    Pero ninguna vista terrenal podía compararse con la sobrecogedora grandeza de Sara Thompson luchando valientemente contra fantasmas y ataques de pánico mientras se sentaba angustiada a su lado camino del funeral de su padre. Al ver a la férrea Sara flexionarse durante el violento vendaval de su angustia, Ben vislumbró la naturaleza verdaderamente ilimitada del amor valeroso.
  




  
    El aventurero Ben había perseguido el efímero sueño de volar a través de los océanos tan pronto como alcanzó la mayoría de edad, persiguiendo sin descanso nuevas alturas y la esquiva libertad. Y durante un tiempo consiguió la salvación: pasó décadas embriagadoras desafiando a la gravedad, viendo cómo el planeta se desplegaba en espectaculares mosaicos de bosques, tundra y mares resplandecientes a 30.000 pies de altura. Cómo disfrutaba compitiendo con vientos de gran altitud y bailando sin esfuerzo entre nubes de merengue... sintiendo íntimamente la nítida claridad y las posibilidades que se expandían infinitamente ante él con cada salida del sol sobre paisajes hasta entonces inexplorados. Aquí, en el filo congelado del vuelo, entre el esplendor exquisito y el error letal, Ben estaba seguro de haber descubierto las alas permanentes y la claridad ingrávida que su espíritu inquieto ansiaba intrínsecamente.
  




  
    Pero desde que abrió su corazón al amor de Sara, el piloto se dio cuenta de lo vacías que habían sido aquellas cumbres en solitario. Durante demasiado tiempo, Ben se había aferrado ferozmente a unas alas autosuficientes que abarcaban solitarias extensiones azules, rechazando intimidades que pudieran requerir comprometer sus rígidas trayectorias o las libertades que tanto le habían costado conseguir.
  




  
    Sin embargo, al ver a la humilde Sara atravesar el duro camino de vuelta desde la pequeña tumba de su padre -la ansiedad y los terribles recuerdos amenazaban con paralizarla, pero aun así, de algún modo reunió las agallas suficientes para cobijar desinteresadamente el maltrecho espíritu de Ben en sus delgados brazos a través de los vendavales de dolor-, el piloto comprendió una verdad inimaginable hasta entonces: que dos almas valientes pueden cubrir horizontes más estimulantes cerrando alas firmes de lo que jamás podría esperar una sola.
  




  
    ¿Qué gloriosas vistas ocultas y maravillas elevadas les quedaban por desvelar a estos socios sinérgicos más allá de los aislados salones azules del cielo de Ben? De repente, el piloto vislumbró nuevos y deslumbrantes planes de vuelo que se dibujaban en su horizonte común, construidos con la robustez suficiente para dos...
  




  
    Apoyando la cabeza cansada contra el mamparo trasero, Ben dejó que su mirada pensativa recorriera las delicadas facciones de Sara mientras ella dormitaba, acurrucada contra su robusto armazón y las paredes defensivas abatidas por el sueño. La perfección con que sus cabellos de fuego y su tez de porcelana complementaban la rudeza más oscura de él. Incluso sus complexiones encajaban a la perfección, como piezas de puzzle entrelazadas, y las curvas de ella se acurrucaban firmemente en la firme musculatura de él.
  




  
    Algo en aquella conmovedora visión recordó a Ben a sus propios padres: la forma en que su imponente padre abrazaba tiernamente a su diminuta madre entre sus gigantescos brazos en un esfuerzo por protegerla de las dificultades de la sabana australiana. Sin embargo, la astuta Eleanor siempre insistía en enfundarse los guantes de trabajo junto al imponente Malcolm para compartir todos los retos bajo el implacable sol del Outback. Unidos por una ardiente devoción, la improbable pareja construyó un próspero legado literalmente desde los cimientos.
  




  
    A lo largo de treinta duros pero muy felices años, Eleanor y Malcolm modelaron los misterios de un vínculo inquebrantable que unía a dos almas muy diferentes frente a las a menudo despiadadas fuerzas fronterizas de las inundaciones, el fuego, el aislamiento y la sequía... sólo para que la Muerte se colara como un ladrón y destrozara su formidable unión con una última inhalación. La repentina pérdida destripó al estoico Ben de un modo que aún estaba luchando por comprender.
  




  
    Sin embargo, sentado a 30.000 pies de altura sobre océanos y continentes cambiantes, mientras el avión corría en la oscuridad de la noche persiguiendo al amanecer, algo en la sólida presencia de Sara apretada contra su cansado cuerpo provocó una revelación que se elevaba lentamente a través de la niebla de Ben: la muerte no tenía poder para disminuir el legado de sus padres si él mantenía vivos los tenaces latidos de sus alas en su propio presente. Los atrevidos paisajes oníricos de Malcolm Brooks y su afán por exprimir el tuétano de la vida, la compasión de Eleanor y su risa crepitante que levantaba incluso los días más amargos: estas cualidades esenciales no tenían por qué marchitarse bajo el césped australiano si Ben seguía avivando las brasas de sus espíritus sobre las aventuras que aún quedaban por vivir.
  




  
    Esta visión catártica produjo una emoción tan abrumadora que exprimió momentáneamente el aliento de los esforzados pulmones de Ben. Con los ojos goteando salmuera, el piloto apoyó la cabeza en el respaldo del asiento, nadando entre las riadas de la memoria y las resacas de la obligación, intentando navegar por los traicioneros estrechos del dolor hacia algún atisbo de cordura y esperanza.
  




  
    Perdido a la deriva en el infinito mar de ébano del dolor, Ben se sobresaltó cuando Sara se agitó suavemente contra su pecho agitado. Miró hacia abajo para encontrarse con sus agotados pero hermosos ojos, ahora abiertos y rebosantes de silenciosa empatía. Incluso recién despertada de un descanso espasmódico, la intuitiva Sara se dio cuenta de que su compañero se debatía entre tormentas internas y le tendió una mano firme para ayudarle a salir del abismo.
  




  
    Ben agarró la esbelta mano de Sara donde yacía apoyada contra su corazón palpitante, conmovido de nuevo por su fuerza desinteresada y sus alas que se extendían más que el cielo lejano.
  




  
    "Eh, tú", murmuró, apartándose el pelo enmarañado de los ojos. "Debemos estar acercándonos si me dejas dormir la siesta tanto tiempo. ¿Te sientes mejor?"
  




  
    Ben echó un vistazo a través de la diminuta ventanilla, donde el mamparo se curvaba sobre un cielo bañado por las nubes y pintado con acuarelas surrealistas por la larga travesía nocturna: el color cereza se transformaba en mandarina y se fundía en tonalidades tan vibrantemente intensas que su vista no era capaz de procesar tan maravillosas formas.
  




  
    "Firme como este extraño espectáculo de luces de arco iris en el exterior que no parece terrenalmente posible", intentó suavemente, ganando tiempo para recoger la poesía y el dolor que aún se arremolinaban salvajemente en su interior.
  




  
    Sara le dio un apretón de manos, señalando con la cabeza la obra maestra prismática del exterior.
  




  
    "Quizá tu padre esté enviando alguna inspiración cósmica desde cielos abiertos y salvajes a los que sólo vosotros dos os atrevéis juntos". Su profunda sencillez volvió a suspender el tiempo para Ben.
  




  
    Al sentir que el robusto cuerpo de Ben empezaba a temblar por la nueva pena, Sara, la curandera intuitiva, se volvió para acariciar con ternura su rostro demacrado. Buscó en las profundidades de unos ojos cerúleos que volvían a tornarse tormentosos por la pérdida.
  




  
    Al no encontrar un lenguaje a la altura de tan insondable compasión, el piloto se limitó a cubrir las palmas de las manos de Sara con las suyas, más grandes y curtidas, y a dar las gracias fervorosamente mientras los preciosos segundos seguían pasando irremediablemente por la estrecha ventanilla que enmarcaba su erosionada patria.
  




  
    Mientras la aeronave planeaba silenciosamente entre las cumbres de los guardianes, teñidas de rosa y mandarina por la alquimia del amanecer, Ben relató las traviesas aventuras que él y su hermano vivieron como intrépidos niños de la sabana, alimentados por la imaginación y las maravillas que su protegida madre inglesa no podía imaginar. Con coloridos comentarios, guió la mirada de Sara a través de entrañables vistas muy por debajo de donde dos hermanos salvajes tejían audaces sueños y atrevidos planes entre lección y lección para sostener la implacable granja familiar.
  




  
    "Pero Marcus siempre fue feliz cantando a las ovejas y durmiendo bajo la luz de las estrellas con la arena entre los dedos de los pies. Yo era el que no paraba de otear horizontes, imaginando qué secretos espectaculares podría esconder el ancho horizonte azul". Ben se quedó pensativo, tratando de determinar el momento en que sus caminos se separaron: uno, entretejido por las estaciones terrenales en la comunidad rural, mientras que el otro se desenredaba hacia el inexplorado éter solitario en alas de gasa.
  




  
    Abrazada a él, la encantadora Sara bebía detalles de la exótica educación de Ben como tierra reseca que absorbe la lluvia. A medida que se enteraba de las bendiciones celestiales y de las duras exigencias de tan remoto crisol, seguía comprendiendo los hilos contradictorios que se entretejían por igual en el enigmático hombre al que amaba. No era de extrañar que el salvaje paraíso azul llamara tan insistentemente al espíritu aventurero de Ben.
  




  
    Sara deslizó una mano de apoyo a lo largo del tenso antebrazo de Ben, que seguía agarrado al alféizar superior, con la esperanza de que su tacto transmitiera la confianza incondicional de que juntos redescubrirían ese equilibrio crucial entre escalar las cumbres de las nubes y cultivar auténticos vínculos terrestres, que ambos habían perdido últimamente.
  




  
    Apoyando una vez más la cabeza en su hombro mientras flancos escarpados de montañas y desfiladeros resplandecientes pasaban por delante de su portal, exhaló con reverencia: "El mundo necesita espíritus que busquen la lejanía y se atrevan a perseguir puestas de sol sin olvidar dónde arden firmes para ellos los fuegos del hogar".
  




  
    Ben hundió la cara en el pelo de Sara, perfumado con aroma a verbena de limón, y sus escondites seguían asombrándole con acertadas intuiciones que volvían a enfocar con mayor nitidez partes de sí mismo que no estaban bien definidas.
  




  
    "Muy cierto, mi pequeño oráculo", murmuró apreciativamente contra su cuero cabelludo entre apremiantes besos fervientes.
  




  
    Sara soltó una risita ante la sensación de cosquillas y le dio un golpecito juguetón en el bíceps. Sin embargo, su luminosa sonrisa le hizo comprender la profunda curación que se estaba produciendo al compartir con el viento las partes salvajes de sí mismo, a menudo ocultas bajo la temeraria fanfarronería de piloto que lucía para el mundo exterior.
  




  
    Los últimos destellos del alba acababan de desvanecerse en los cielos cerúleos recuperados por el día cuando una inesperada ráfaga de aire suave le dio a Ben una idea peligrosa. Aún reacio a soltar a Sara del círculo protector de sus brazos mientras campos, bosques y el desierto carmesí giraban bajo sus pies, la empujó suavemente.
  




  
    "Creo que ya te he hablado bastante del paisaje australiano, ¿eh? ¿Qué te parece si te muestro otra bonita tradición australiana que te hará desfallecer?"
  




  
    Antes de que Sara pudiera acribillarle por aquel comentario descarado, Ben la sorprendió riéndose entre apasionados besos mientras sus manos escudriñadoras se deslizaban sigilosamente a su alrededor en su muy expuesta percha junto a la salida de emergencia.
  




  
    Sara se apartó de su lado y se ruborizó cuando sus dedos errantes le rozaron un cosquilleo bajo las costillas, y dirigió una mirada escandalizada a los pasajeros más cercanos, que dormitaban a un estrecho pasillo de distancia.
  




  
    "¡Ben Brooks, no te atrevas a hacer que nos arreste una azafata estirada! ¡No cuando por fin estamos apuntando hacia horizontes más brillantes!"
  




  
    Su risa profunda le aseguró que la impropiedad pública no era en realidad el objetivo del hombre en un espacio tan reducido. Aun así, su mirada cobalto brilló provocativamente mientras Ben se hundía lentamente sobre una robusta rodilla ante ella una vez más en el diminuto espacio... balanceándose con gracia contra la inclinación de la cabina y el ocasional empuje del aire agitado que se arremolinaba fuera de su cápsula presurizada.
  




  
    Cuando Ben sacó la caja de anillos de terciopelo descolorido, Sara sintió que se le aceleraba el pulso. Todo este viaje había sido surrealista: el duelo por el padre de Ben, sobrevivir a duras penas a los angustiosos vuelos y ahora... ¿una proposición de matrimonio a kilómetros de altura?
  




  
    Enfrentó la cansada pero adoradora mirada azul de Ben con su propia emoción nadadora. Con voz ronca, le tendió el anillo de perlas que había adornado la esbelta mano de su abuela durante décadas, una reliquia que ahora era un símbolo de su deseo de que su propia unión perdurara.
  




  
    "¿Me harás el piloto más afortunado de los cielos y me dirás que a partir de ahora capearás todas las tormentas de la vida a mi lado?", preguntó esperanzado.
  




  
    Sara dudó sólo un momento, la ansiedad y el agotamiento luchando con la profunda certeza de que aquel hombre había transformado para ella las pesadillas en sueños navegables. Finalmente, la alegría se impuso y susurró un ahogado y feliz "¡Sí!".
  




  
    Los pasajeros cercanos rompieron a aplaudir cuando Ben estrechó a Sara en su fuerte abrazo. La señora de pelo plateado del otro lado del pasillo se secó los ojos húmedos y les hizo un gesto de aprobación. "¡Qué manera de cerrar el trato a 30.000 pies, amigo!", gritó un tipo desaliñado detrás de ellos.
  




  
    En ese momento, la azafata principal anuncia por el interfono que van a iniciar los procedimientos previos al aterrizaje. Detuvo su carrito de bebidas junto a su fila y observó su postura entrelazada y el reluciente anillo de perlas de Sara.
  




  
    "Bueno, bueno... Veo que algunos no necesitaron un cóctel para tener un vuelo memorable". Ella guiñó un ojo conspiradoramente. "Enhorabuena, tortolitos. Bienvenidos a la tripulación, os deseamos un cielo tranquilo".
  




  
    Riendo alegremente juntos entre más vítores y aplausos a su alrededor, Sara y Ben se desplomaron, aliviados y exhaustos, de nuevo en sus asientos, con las manos entrelazadas felizmente mientras la gravedad se reafirmaba, alejándoles por fin de los cielos y bajándoles de nuevo a la tierra familiar.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 14 ♡
    


  


  
    Una fuerte brisa hizo ondear el velo de marfil de Sara mientras agarraba la mano sudorosa del pequeño Kai. La hierba del mar cosquilleaba entre sus pies desnudos a cada paso que daba hacia Ben. Su uniforme se tensaba sobre los anchos hombros mientras observaba a su radiante novia acercarse por el accidentado pasillo de pétalos de flores esparcido por las marismas y las rocas alisadas.
  




  
    Sara se concentró en ponerse una sandalia de brillantes delante de la otra; era imposible no sentirse cohibida con los ojos de tantos seres queridos siguiendo su lento progreso. Podía oír los mocos de orgullo de Ava y otras amigas de Seattle que la habían ayudado a vestirse para esta ceremonia de cuento de hadas en la escarpada costa de la península olímpica. Íntima y perfecta, tal y como Sara había imaginado durante sus innumerables vuelos por todo el mundo, planeando las vacaciones de ensueño para sus clientes.
  




  
    "Esto sí que lo tienes, tía Sara", susurró el portador del anillo, ajustándose su pajarita torcida. A Kai se le quebró la voz, tropezando con el desconocido título honorífico.
  




  
    Sonrió a su ansioso sobrino de seis años, extrañamente reconfortada por su torpe chocar los cinco y casi volcar la caja blanca que contenía las alianzas de boda.
  




  
    Más adelante, bajo las guirnaldas de la chuppah esmeralda y el extenso cenador de ganchos de pastor entrelazados con rosas de la granja, Ben le tendió la mano. Sara colocó sus dedos temblorosos en el agarre de su ancla, sólido y cálido como siempre. Las alas doradas prendidas sobre su corazón brillaban como un guiño secreto entre espíritus afines que habían encontrado por fin pistas de aterrizaje compartidas después de años orbitando espacios aéreos solitarios, vacíos de verdadera comunión de almas.
  




  
    Sara parpadeó para contener las lágrimas de felicidad, describiendo cómo este hombre valiente había despertado su corazón largamente hibernado, una vez paralizado por los temores que mantenían ambos pies firmemente atados a tierra. Se había aferrado ansiosamente a los puertos seguros, a la topografía predecible y a los reconfortantes mecanismos de control, incapaz de imaginar siquiera que se atrevería con los vientos salvajes o las espectaculares vistas que pocos contemplan a 30.000 pies de altura con tan sólo un suministro de oxígeno y un audaz co-capitán a su lado. Un co-capitán cuya tranquila confianza y sonrisa crepitante podrían convencerla un día de dar el salto en tándem definitivo mano a mano hacia lo desconocido.
  




  
    "Pero con tu amor paciente desplegando poco a poco mis estrechas alas, por fin vuelo libre hacia nuestra hermosa vida de ensueño compartido que ahora podemos explorar audazmente codo con codo, Ben -terminó ella de forma desigual, demasiado abrumada para enmascarar el ahogo, resquebrajando su elocuente compostura.
  




  
    Su primer beso como compañeros de por vida oficialmente declarados desató los vítores exuberantes de los camaradas reunidos. El pequeño Kai se tapó los ojos en señal de disgusto, pero sonrió disimuladamente a su tía a través de la delatora hendidura entre sus dedos. Cerca de allí, los risueños invitados animaban al alegre portador de los anillos a bailar exultantes para celebrar la trascendental unión, con los pies aún anclados en piedras oscurecidas por la lluvia, pero tantos corazones ahora en el aire y maravillosamente libres bajo cielos cerúleos, señalando emocionantes aventuras que aún se vislumbraban en horizontes resplandecientes.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 15 ♡
    


  


  
    Sara volvió a comprobar el arnés que la sujetaba a su marido Ben en la cesta de mimbre que se balanceaba bajo el ondulante arco iris de nailon, mientras el veterano piloto de globos suizo Pierre ultimaba los preparativos de lanzamiento para el sprint anual al amanecer en los Alpes.
  




  
    Sara pasó las manos por las desgastadas correas de cuero del arnés, recorriendo con los dedos las intrincadas costuras y las robustas hebillas. Tiró de las correas y se las ajustó a la cintura y las piernas para que quedaran bien ajustadas. Aunque era la primera vez que montaba en globo, por no hablar de las carreras, quería tomar todas las precauciones posibles.
  




  
    A su lado, Ben contemplaba con asombro el gigantesco globo carmesí que ondeaba en lo alto. Empequeñecía su pequeña cesta de mimbre y borraba las estrellas con su vibrante lienzo. Cuando una ráfaga de viento azotó el campo de globos, el nailon arco iris se onduló en fascinantes ondulaciones. Los ojos de Ben se arrugaron de emoción, imitando las profundas arrugas de la risa que Sara había llegado a adorar en su nuevo marido.
  




  
    "¿Listo para esto?" preguntó Ben, apretando la mano de Sara. Ella asintió, con mariposas volando en su estómago. Sara nunca se imaginó volando a miles de metros sobre la tierra en su luna de miel. Hacía un año, incluso mirar por la ventanilla de un avión comercial le producía náuseas. Pero conocer a Ben, con su sed de aventuras, la había envalentonado. Con él a su lado, sentía que podía hacer cualquier cosa.
  




  
    Detrás de ellos, Pierre tiró de la cuerda del ensordecedor soplete de propano. Un infierno estalló, apuntando directamente a la boca del globo. Sara se tapó los oídos con las manos, pues el estruendo ahogaba cualquier otro sonido. A medida que las llamas lamían la piel de lona del globo, el aire caliente entraba a raudales, haciendo que el gigantesco orbe se hinchara más y más. Sara miró con los ojos muy abiertos el globo, que ahora se elevaba a varios pisos por encima de ellos. La monstruosa pero hermosa creación gemía mientras se tensaba contra las cuerdas trenzadas que la ataban a su modesta cesta.
  




  
    "¡Agárrate fuerte!" gritó Pierre con su melódico acento suizo. Sara se aferró al lateral de la cesta, con los nudillos blancos. El globo se balanceaba, atrapado por los vientos del edificio. Los pétalos de buganvilla se arremolinaban a su alrededor, desprendidos de un enrejado cercano por las ráfagas. Sara cogió un pétalo y pasó el pulgar por las delicadas venas magenta antes de soltarlo de nuevo a la brisa.
  




  
    Mirando a Ben, lo vio abrir sus robustas piernas, abrazando el vaivén de la cesta. Cruzó los brazos, la imagen de la firmeza y la fuerza. Aunque los violentos destellos de las antorchas y las monstruosas sacudidas del globo podían infundir miedo a Sara, Ben se mantenía tranquilo y sereno. Con él a su lado, ella sabía que ninguna turbulencia detendría jamás el vuelo de su amor.
  




  
    "¡No tengas miedo!" gritó Ben por encima del globo que gemía. "¡Esto es sólo el principio de muchas grandes aventuras juntos!". Aunque el rugido de las antorchas casi lo ahogaba, Sara leyó claramente su expresión. Sus ojos arrugados brillaban de asombrada alegría por el hecho de que su dispuesta novia aceptara éste, sólo uno de los emocionantes riesgos que correrían juntos toda la vida. Sara le devolvió la sonrisa nerviosa, con el pulso aún más acelerado de lo que pronto sería su globo.
  




  
    A medida que el globo ascendía, el pico nevado del Matterhorn apareció en la distancia. Sara jadeó, impresionada por su imponente belleza, tan diferente de los destinos tropicales a los que estaba acostumbrada. Unas semanas antes, la visión de aquella montaña imponente y helada podría haberle provocado ansiedad. Pero ahora, envalentonada por su nuevo matrimonio y la confianza depositada en Ben, la llenaba de expectación. ¿Qué vistas increíbles verían juntos desde la cesta del globo a miles de metros de altura? Sara apretó la mano callosa de Ben y se hizo una promesa silenciosa: dondequiera que los llevara el viento, afrontarían cada momento emocionante codo con codo.
  




  
    El globo se balanceó a veinte pisos de altura, envolviéndolos en el fino aire del amanecer. La colorida regata de globos rivales se balanceaba a su alrededor, preparados para surcar los escarpados picos de los Alpes y las volubles ráfagas. "¡Permiso para despegar!" Pierre llama a los oficiales de abajo. Al sonar el pistoletazo de salida, los globos se elevaron, impulsados por las furiosas ráfagas de sus ensordecedoras antorchas de propano. Las ovaciones y los gritos llenaron el aire mientras la tripulación de cada globo competía por la primera posición. El sombrero de paja de Sara ondeaba con el viento en contra. Se lo sujetaba a la cabeza con una mano, no dispuesta a perder este símbolo de su feliz luna de miel y su matrimonio.
  




  
    Mientras el globo ascendía, Sara miraba la tierra que se alejaba. Los senderos alpinos que antes le parecían tan formidables ahora parecían cintas de seda desde esta altura. Los lagos brillaban con un color turquesa intenso, reflejando el resplandeciente amanecer. Aunque la tierra parecía lejana y distante desde aquí arriba, Sara apreciaba la sensación de libertad ingrávida y pasajera que le producía volver a su desordenado suelo.
  




  
    "¡Creo que estamos en esto para ganarlo!" gritó Ben, con su espíritu competitivo en alza. Sonreía salvajemente, la viva imagen de la alegría temeraria. Mitad temerario, mitad ferviente entrenador, Ben era el piloto perfecto para el primer viaje de rally de Sara. Sara echó la cabeza hacia atrás con una carcajada, sintiéndose más viva que nunca, persiguiendo ese cielo rosa del amanecer hacia un azul sin límites.
  




  
    Mientras corrían hacia el primer hito encordado entre dos picos rocosos, Ben dirigió a Pierre, luchando con la dirección poco manejable del globo. "¡Más calor, Pierre! Acércanos más". Giró la antorcha de propano hacia el estandarte ondeante, haciendo rugir las llamas hacia el cielo. Su globo se tambaleó hacia delante, impulsado por las violentas llamaradas. El globo carmesí líder estaba a apenas una envergadura de distancia, ¡la victoria casi a su alcance!
  




  
    Al ver la intensidad de Ben, Sara sintió una oleada de apoyo hacia su feroz capitán. Le rodeó el bíceps con los brazos y se inclinó hacia el viento. "¡Lo tienes!" animó Sara. "¡Llévanos todo el camino hacia adelante a través de estos gloriosos cielos resplandecientes!" Sus palabras encendieron los ánimos de Ben aún más que la antorcha de Pierre. Juntos, con los ojos fijos en el líder carmesí, navegaron rápidos y seguros, persiguiendo alegremente el oro.
  




  
    El sol se alzaba sobre la cresta nevada, bañando la flota de globos con una luz deslumbrante. Sara y Ben jadearon al unísono, contemplando el majestuoso panorama que les rodeaba. El cielo brillaba como un zafiro infinito, tan cerca que parecía poder tocarse. Abajo, los Alpes brillaban cubiertos de nieve cristalina.
  




  
    "Nunca había visto nada tan bonito", dijo Sara. "¡Esta vista valía la pena volar medio mundo!".
  




  
    "Eres mi vista más hermosa, amor", respondió Ben, besándola suavemente.
  




  
    Sara disfrutaba de la sensación de flotar en esta escena de cuento de hadas. Aquí arriba, alejada del mundo terrenal, todas sus preocupaciones habituales desaparecían. Ni los correos electrónicos del trabajo ni las reformas de la casa asaltaban su mente. Sólo había un apacible silencio, roto por el ocasional rugido del propano y el sonido del aire al pasar junto al globo. Sara deseó poder detener este momento perfecto indefinidamente.
  




  
    Pero la carrera continuó y los globos de sus compañeros se hicieron más pequeños a medida que los líderes se adelantaban. Con juguetona determinación, Ben volvió a encender su antorcha. "¡Agárrate!" Sonrió a Sara. "¡Es hora de alcanzarles!"
  




  
    El globo volvió a impulsarse hacia delante. El sombrero de paja de Sara salió volando y ella, jadeante, lo cogió inútilmente. Pero mientras observaba el lento descenso del sombrero hacia un valle verde, sonrió. Ya no necesitaba símbolos para recordar la alegría que había encontrado con Ben. Su amor le proporcionaba toda la seguridad que necesitaba.
  




  
    Durante horas sobrevolaron los Alpes, los globos de las regatas lejanas aparecían y desaparecían como fantasmas de colores. Los chalés cubiertos de nieve y las pistas salpicadas de esquiadores se sucedieron en un agradable desenfoque. Sara y Ben charlaron un poco para pasar el rato, pero sobre todo disfrutaron de la ensoñación silenciosa de volar por encima de todo.
  




  
    Finalmente, el globo comenzó a descender hacia una pradera verde. Vieron al equipo de aterrizaje de Pierre esperando cerca de un característico granero rojo. "Supongo que éste es el final de nuestro viaje", dijo Ben. Aunque los fuegos de la carrera competitiva estaban apagados, por ahora, las llamas aventureras aún bailaban en sus ojos. Sara sabía que este tranquilo interludio no era más que la preparación para su próxima hazaña juntos.
  




  
    "Iré a cualquier parte contigo", le dijo a Ben con sinceridad. Él le apretó la mano, haciéndose eco del sentimiento. Dondequiera que los llevaran los vientos, Sara sabía que el amor inquebrantable de Ben sería su ancla. Podría enfrentarse a cualquier altura sin miedo mientras él estuviera a su lado.
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    Una petición rápida del autor.
  


  
    Si te ha gustado este libro, ¿podrías dejar una reseña allí donde busques recomendaciones de libros? En un mundo ajetreado y abarrotado, siempre nos viene bien un poco más de "dulzura" en nuestras vidas.
  


  
    Leo todas y cada una de las reseñas. Gracias por compartir mi mundo conmigo.
  


  


  
    Hola lector,
  


  
    Espero que hayas disfrutado de nuestro conmovedor viaje al amor, al encanto navideño y a los momentos más dulces de la vida en mi última novela romántica. Si te han cautivado los personajes, la magia navideña y la alegría de los dulces, ¡tengo una deliciosa sorpresa para ti!
  


  
    Tengo un cofre del tesoro lleno de dulces novelas románticas esperando a que te sumerjas en ellas. Cada libro es una escapada especial al mundo del amor y el romance, donde cada página es una celebración de momentos tiernos y finales felices. Mis historias son perfectas para esas tardes acogedoras en las que quieres acurrucarte con un buen libro, junto a tus dulces navideños favoritos.
  


  
    Pero aún hay más para ti. Al unirse a mi exclusiva lista de correo electrónico, usted tendrá acceso a:
  


  
    
      
        	
          
            
              Acceso anticipado: Serás el primero en enterarte de mis próximos lanzamientos. Echa un vistazo a mis nuevas historias antes de que salgan a la venta.
            

          

        



        	
          
            
              Contenido exclusivo: Disfruta de historias cortas especiales, capítulos extra y contenido exclusivo que no encontrarás en ningún otro sitio.
            

          

        



        	
          
            
              Dulces sorpresas: Espere sorpresas ocasionales como recetas navideñas, recomendaciones de libros y mucho más para alegrarle el día.
            

          

        


      

    

  


  
    Me encantaría darte la bienvenida a nuestra comunidad de entusiastas del romance y ofrecerte estas fantásticas ventajas. Para empezar, visite www.EntradaBooks.com y suscríbase a mi boletín. Considere esta su invitación para estar entre los primeros en experimentar el próximo romance conmovedor de mi parte.
  


  
    Gracias por elegirme como fuente de dulces romances. Espero compartir muchas más historias llenas de amor contigo.
  


  
    Saludos cordiales y feliz lectura,
  


  
    Cassidy
  


  


  
    
      ❅Cassidy　Berg ❅
    

  


  
    Cassidy Berg es una cautivadora y dulce autora romántica que teje conmovedoras historias de amor, magia navideña y la dulzura de la vida. Su pasión por todo lo relacionado con la Navidad y los dulces es evidente en cada página de sus encantadoras novelas, lo que la convierte en una figura muy querida en el mundo de la ficción romántica sana.
  


  
    Los escritos de Cassidy están impregnados del encanto de la Navidad. Cassidy cree en el poder de las fiestas navideñas para reparar corazones, reavivar el amor perdido y crear nuevos comienzos. Las historias de Cassidy transportan a los lectores a mundos en los que reina la magia de la Navidad, ya sea en el acogedor ambiente navideño de un pequeño pueblo o en un bullicioso paisaje urbano adornado con luces centelleantes.
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